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PROGRAMA DE INVESTIGACION 

LA XX EXPEDICION CIENTIFICA ANTARTICA 

La XX Expedición Científica del Instituto 
Antártico Chileno, que se llevó a cabo en su tramo 
principal a bordo de la motonave "Capitán Alcá­
zar", comprendió el período entre el 4 de enero 
y el 11 de marzo del presente año. 

En esos 67 días, la nave -arrendada por el 
INACH a EMPREMAR por tercer año consecutivo­
navegó un total de 7.376 millas, superando en más 
de mil millas a las dos últimas expediciones; la 
distancia navegada en aguas propiamente antárticas 
fue levemente superior a la mitad del total (3.782 
millas) pero también superior al recorrido en años 
anteriores. 

El "Alcázar", de 240 toneladas y un andar 
de 10 nudos, navegó en esta oportunidad un total de 
713 horas con un promedio diario de 230 millas. 

Puente de mando de la motonave Alcázar 

Con capacidad para 17 tripulantes y 19 investiga­
dores, este buque ha sido adaptado con equipos 
especiales de navegación tales como : radares, 
girocompás, ecosonda, radioteléfono, receptor 
facsímil y navegador por satélite. Aparte de los 
equipos de botes y balsas salvavidas, cuenta también 
con cinco cámaras de frío y una planta desaliniza­
dora de agua de mar. Para esta oportunidad se le 
proveyó en forma especial de un equipo científico 
destinado a la investigación oceanográfica (labora­
torio, winche, draga, rastra, redes de plancton, etc). 

Durante los 42 días que se navegó desarro­
llando el programa de investigación (algunos se dedi­
caron a esperar conexión aérea en la base Marsh, 
mientras en otros se tuvo que capear el mal tiempo) 
se recorrió los estrechos Bransfield y de Gerlache, 
los archipiélagos Piloto Pardo y Melchior, el Paso 
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Antarctic y la isla A nvers, alcanzando la latitud 
más austral en el estrecho Bismarck, en los 64 gra­
dos 58 minutos sur . 

Entre las estaciones nacionales visitadas, 
cabe destacar las bases Q ' Higgins, Prat, Marsh, 
González Videla, la sub-base naval Yelcho y el re­
fugio Spring. En cuanto a las extranjeras, se men­
ciona a las bases argentinas Brown y Melchior; 
a la recién inaugurada base brasileña Comandante 
Ferraz, y las británicas Lockroy y Damoy Point. 

En la Expedición tuvieron participación 75 
investigadores científicos - 22 de ellos extranjeros­
pertenecientes a 11 instituciones nacionales y 10 
de pa íses amigos. Entre las nacionales se cuentan 
las tres ramas de las Fuerzas Armadas; las universi­
dades de Chile, Concepción, Valparaíso, del Norte 
y Católica de Valpara íso; el Instituto Hidrográfico 

de la Armada; I FQP, Empremar, el Museo Nacional 
de Historia Natural y la Comisión Chilena de Ener­
gía Nucl ea r. 

En cuanto a instituciones extranjeras, estu­
vieron representadas las universidades de Hannover, 
Heidelberg, Münster, Berl ín y Konstanza (todas de 
la República Federal de Alemania); de Purdue, 
Estados Unidos; el Hubbs Sea World Research 
Institute y el Geological Survey, también de EE.UU. 
Se contó, además, con observadores invitados de 
Uruguay, Ecuador y República Popular China. 

La Expedición consultó la realización en 
la etapa de terreno de 21 proyectos científicos de 
investigación relacionados con las más diversas 
disciplinas científicas. De acuerdo a los informes 
preliminares, ellos consistieron en las acciones 
que se describen a continuac ión . 

CRUCERO OCEANOGRAFICO PRE-SIBEX 

En este proyecto multinacional partIcIpa­
ron 10 investigadores de las universidades Cató-

El Alcázar se aproxim a a la Antártica . 
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lica de Valparaíso y dei Norte; del Instituto Hi­
drográfico de la Armada y del Instituto de Fomen­
to Pesquero. La participación internacional es­
tuvo representada por 11 pa íses con la concu­
rrencia de 15 naves de investigación. 

De acuerdo a lo planificado, se siguieron 
las transectas y se efectuaron las estaciones ocea­
nográficas acordadas en la reunión de Wilderness, 
Sud áfrica (septiembre 1983). 

En total se realizaron 48 estaciones oceano­
gráficas en los siquientes niveles de profundidad : 
O, 5, 10, 25, 50, 75, 100, 125, 150, 200, 300, 
400, 500, 600, 700, 800, 900, 1000, y 1100 mts . 

En cada una de estas estac iones se realizó 
además un perfil térmico (XBT) con obtención 
de muestras de zooplancton en los niveles 
300 - 150 y 150 - Qm. y de fitoplancton entre 
100 y Om. · 

Se realizó además en la estación 5- 2 una 
intercalibración de todos los equipos en conjunto 
con el buque de investigación brasileño "Prote­
ssor Besnard", el cual también se encontraba 
participando . 

Paralelamente en el laboratorio instalado 
a bordo del "Alcázar" se analizaron unas 329 
muestras de clorofila "a" y se obtuvieron igual 
cantidad de muestras volumétricas para análisis 
cuantitativo de f itoplancton. 

No fue posible obtener un registro contí­
nuo de clorofila en vivo, debido a fallas en el 
generador Honda 4500. 



ESTACIONES MAREOGRAFICAS 

Como primera acción se instaló un mareó­
grafo Metercraft, rango 0-300 cm. en caleta 
Balleneros, isl a Decepción. Dado el poco gradiente 

Calibración de mareógrafo en Caleta Balleneros. 

Roberto Martínez 
Juan Núñez 

de la playa, se tuvo que efectuar una maniobra 
especial para la instalación del sensor de mareas, 
el cual quedó ubicado a unos 60 metros de la playa 
y en 50 cm. de agua estando en Sicigias con 
Perigeo. 

En seguida, se efectuó lecturas compara­
tivas entre escala de mareas y el instrumento, 
el cual comenzó a funcionar en forma normal a 
las 12:30 hrs. Z - 3 del 16.01.84. 

Además, se midieron temperaturas ambien­
tales y de agua de mar, todos los días a una misma 
hora. 

Finalmente, el citado mareógrafo fue reti­
rado el 14.02.84 a las 14: 10 hrs. tras haber cum­
plido 29 días de observación, con un período 
lunar completo. 

Por otra parte se hizo mantención y cali­
bración al mareógrafo existente en base Prat y 
se desmanteló, embaló y trasladó al continente 
el mareógrafo de la base Marsh. 

GEODINAMICA DE GLACIARES MEDIANTE TECNICAS SATELITALES 

E n esta temporada de 1984 se programó es­
tudiar por un corto período las estaciones instala­
das en 1983 (campamento 1,2 y 3). Sin embargo, 
se encontró el campamento 1 y 2 pero no fue 
posib le encontrar el campamento 3. 

El campamento había sido instalado en dos 
épocas. Por otra parte, se detectó un defecto en 
los mensajes del satélite 3014, el cual fue posterior­
mente confirmado desde la base argentina Belgra­
no 11. Se constató que esta falla del satélite redujo 
las observaciones a un 800 /0 . 

Las observaciones del campamento 2 se 
redujeron en 6 días debido a fallas en las fuentes 
de poder (gene~adores). 

Similares condiciones fueron encontradas 
en el campamento 4, instalado 30 kms. al norte 
del campamento base. 

V íctor VilIanueva 
Heinrich Hinze 

Debido a condiciones meteorológicas adver­
sas (mucho viento con nieve), de se.guridad (existen­
cia de grietas), y logísticas (sólo un skidoo funcio-

Integrantes del proyecto Geodinámica de Glaciares. 
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nó bien), no fue posible la instalación de otros 
campamentos en el glaciar . 

La siguiente tabla indica las fechas de ob­
servación y ubicación de las estaciones. 

Se realizaron además, mediciones gravimé­
tricas en Santiago y Punta Arenas para conectar 
Sudamérica con la pen ínsula Antártica. 

También se realizaron 22 estaciones de poli­
gonal electrónica con longitudes que variaron 
entre 1.2 a 2.3 km. 

Estación Tiempo observo 

Biscoe 24.01 - 25 .02 

Camp.1 28.01 - 04.02 
22.02 - 25.02 

Camp.2 03.02 - 09.02 

Camp.4 04.02 - 21.02 

Coordenadas 

640 49' 15" S 
630 45' 39" W 
640 45' 00" S 
630 44' 12" W 
640 40' 30" S 
630 48' 00" W 
640 36' 12" S 
630 50' 48" W 

ESTUDIOS ISOTOPICOS y ELEMENTOS TRAZA 

La etapa de terreno se cumplió en sus dos 
terceras partes, ya que el corto tiempo disponible 
no permitió alcanzar la isla Paulet. 

Isla Penguin: Además de obtenerse mues­
tras de las tres unidades ya reconocidas por estu­
dios anteriores, se recolectó un nuevo tipo petro­
gráfico el cual será objeto de estudios de laborato­
rio. El recorrido de la isla permitió modificar la 
interpretación estructural de los geólogos polacos. 

Cabo Melville: Sorprendentemente, los 

Estanislao Godoy 
Robert Harrington 

basaltos de la formación Sherrat Bay, definida 
por los geólogos polacos como infrayaciente a una 
secuencia fosil ífera cretácica terciaria, resultaron 
constituir parte de un cuerpo hipabisal claramente 
intrusivo. 

Pico Melville: Dadas las condiciones adver­
sas del tiempo se logró obtener sólo una muestra, 
si bien voluminosa, de los basaltos de este vol­
cán extinguido. Se practicarán diversos análisis de 
laboratorio en dicha muestra. 

DESARROLLO Y ACLIMATACION DE HUEVOS DE AVES ANTARTICAS 

Petrel gigan te . 
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Frank Todd 
Braulio Araya 

El objetivo de este proyecto consistía en 
estudiar el comportamiento de pinQüinos en la 
isla Nelson y colectar huevos fértiles para llevarlos 
a San Diego, Estados Unidos, para su posterior 
desarrollo y crianza. 

En primer lugar se realizó un censo de aves, 
verificándose también el estado de las posturas de 
huevos. Con un teletermómetro se midió la tem­
peratura de incubación de las aves, llegándose a 
38.50 C como la óptima para fiiar la de las incuba­
doras portátiles. 

Otra actividad realizada fue la colecta de 
490 huevos de las siguientes especies: pingü ino 
paoúa, oinqüino antárt ico, petrel gigante, petrel 
moteado, cormorán imperial, paloma antárt ica, 



salteador pardo, aaviota dominicana y aaviotín 
antártico. 

Los huevos fueron trasladados v ía aérea 
directamente a San Diego, Estados Unidos, demos­
trándose la factihilidad de hacerlo en incubadoras 

portátiles a grandes distancias . Los pollos, que 
comenzaron a eclosionar durante el vuelo, siguie­
ron haciéndolo en San Diego con toda normalidad. 
El vuelo comenzó en la Antártica el 11 de diciem­
bre y terminó en la ciudad norteamericana el 13 
de diciembre por la mañana. 

MEDICION DE EXPOSICIONES GAMMA 

Este provecto, consistente en la investi­
qaclon de la radiación gamma proveniente de la 
radiactividad natural y artificial, se efectuó a un 
metro del suelo, en 4 bases, mediante detectores 
termoluminiscentes (TLD) de diversos tipos. 

Enrico Stuardo 

Se llevó a cabo el retiro de dosímetros 
instalados en la expédición del año anterior y 
colocación de nuevos dosímetros. Esta activi­
dad se realizó en las bases Prat y O'HiQgins v 
sub-base Yelcho. 

ANALISIS DE FLORA BACTERIANA EN PIEL Y MUCOSAS 

A bordo del "Piloto Pardo" se inició la 
labor de preparación de los medios de cultivo 
para la obtención de muestras de mucosa nasal, 
mucosa faríngea, deposiciones, piel de zonas ex­
puestas y no expuestas al medio ambiente, de 
miembros de la dotación de la base O'Higgins que 
permaneció all í durante 1983. 

La toma de muestras se efectuó antes que 
desembarcarfl la dotación de relevo. 

El trabajo bacteriológico, fundamentalmente 

María Soledad Quero 
Beatriz Caorsi 

el estudio de distintas cepas bacterianas, se realiza a 
bordo del mencionado buque "Piloto Pardo". AII í 
se instaló un laboratorio especialmente acondicio­
nado para esta investigación. 

Paralelamente, y por solicitud de los médicos 
a cargo de las dotaciones, se efectuó un estudio bac­
teriológico del agua de consumo en las bases Bernar­
do O'Higgins y Arturo Prat y el buque "Piloto 
Pardo". Además se hizo un estudio de manipula­
ción de alimentos en la mencionada nave. 

ESTUDIO QUIMICO DE ORGANISMOS MARINOS 

La actividad a desarrollar en la Antártica, 
consistía en la recolección de organismos marinos 
mediante buceo autónomo y con rastra, para su 
posterior estudio qu ím ico. 

No se cumplió, sin embargo, el plan traza-

Aurelio San Martín 
Fernando Pedemonte 

do debido a las escasas oportunidades que eXIstIe­
ron para obtener muestreos ya que las condiciones 
climáticas no permitían el trabajo de buzos con el 
debido margen de seguridad . Razones técnicas 
también impidieron la utilización de la rastra , 
excepto en cinco ocasiones. 
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En el cabo Lookout de isla Elefante se re­
colectó, mediante buceo, tres muestras de esponjas. 
Una de ellas, en cantidad suficiente para realizar 
solamente un análisis preliminar. Las otras dos 
muest ras sólo permitirán la identificación taxonómi­
ca de las esponjas. Además se recolectó 110 gramos 
de un Plocam;um sp (alga roja), con la cual se podrá 
hacer un análisis comparativo con otras muestras 
de Plocam;um cart;lagineum recolectadas en el 
litoral central. 

En esta misma isla se lanzó la rastra en dos 
oportunidades con resultados negativos. En bah ía 
Fildes, isla Rey Jorge, se lanzó la rastra en 3 opor­
tunidades a profundidades comprendidas entre 
47 y 115 metros. En la primera ocasión apareció 

una nueva esponja en pequeña cantidad. Sin embar­
go, la facilidad con que se recolectó, permite supo­
ner que debe ser muy abundante. En los otros dos 
intentos se encontraron n~merosos organismos 
de poco interés químico, tanto por la escasa can­
tidad como po r su naturaleza. 

Se realizó además una inmersión de una hora 
de duración hasta 20 metros de profundidad reco­
lectándose una pequeña muestra de una esponja 
roja. 

Todas las muestras así obtenidas se fij aron, 
una vez limpiadas, en formalina para su identifica­
ción y en acetona para su estudio qu ímico. El 
alga fue secada a temperatu ra ambiente. 

EVALUACION DE LA PRODUCTI VIDAD PRIMARIA EN LAGOS ANTARTICOS 

Du rante este período se rea li za ron las pri­
meras prospeccio nes limnológicas de los siguientes 
lagos : al Ki t iesh , desde donde actualm ente se 
p rovee de agua a la base Ten iente Rodolfo Marsh; 
b l lago Tres Hermanos, ubicado en bah ía Potter, 
fald a .su r or iente de l cerro del m ismo nombre y 
el lago Pat inaje - recientemente nominado de esta 
forma por los p ropios invest igadores- luga r desde 
el cu al se podría abastecer en el fu tu ro a la próxima 
poblac ión chilena antárt ica. 
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Las determinac iones rea lizadas fueron: 

batimet ría (a y e) 
tem peratura (a , b Y e) 
conductividad (a , b y e l 
secchi (a y e) 
fl uo rescencia (a yc ) 
pigm entos el a (a , b y e) 

salinidad (a, b y e) 

Sergio Cabrera 
Vivian Montecino 

Se trajeron muestras para realizar una 
incubación con C- 14 para determinar la velocidad 
de mu ltip licac ión del fitopl ancton. 

Se tomaron muestras para taxo nomía de 
fi to y zooplancton como también de musgos encon­
t rados en el fondo de l lago (a) y (e). Se midió ra­
diació n fotos intética act ivo superficia l y no pudo 
med irse en el agua pues el instru mento sufr ió un 
desperfecto . 

Se utilizó un espectrofotómetro del INACH. 
El laboratorio donde t rabajaron los investigadores 
estuvo montado en un ri ncó n del hangar. Desgra­
c iadamente muchos de los instrumentos no trabaja­
ron a temperatura y hu medad tan elevada como la 
all í existente . 

. ~.: . 
¡ "'l . 
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L-J.l vDIOS ECOLOGICOS DEL LOBO FINO ANTARTICO 

Lobería - Vista aérea. 

Daniel Torres 
Marko Gajardo 
Carlos Cabello 

Este proyecto contemplaba en sus objeti· 
vos la realización de un levantamiento cartográ­
fico sencillo de cabo Shirreff, isla Livingston; 
zonación del mismo, marcaje y censo de lobos 
finos antárticos. 

Sin embargo, el proyecto sólo pudo realizar­
se en un 50 %, debido a problemas surgidos 
con el equ ipo de terreno. De al! í que sólo fue 
posible sobrevolar punta Stigant, isla Rey Jorge; y se 
marcó y censó las crías de la población de lobos 
finos en cabo Shirreff. 

EXPLORACION DE ZONAS MINERALIZADAS 

Los objetivos de este programa contempla­
ban realizar un estudio geológico-minero de detalle 
en la zona comprendida entre las islas Ronge, por 
el norte, y Wiencke por el sur, ambas dentro del es­
trecho de Gerlache. 

Los objetivos fueron cumplidos en su tota­
lidad, con un total de 93 puntos de muestreo, 
en los cuales fueron recolectadas 132 muestras de 
roca para ser posteriormente anal izadas. Se confec­
cionó un mapa geológico preliminar de terreno. Se 
midieron estructuras, tipo de rocas, alteración de 
éstas, mineralización metálica y en general, todos los 
datos que servirán para la elaboración del informe; 

/_/'\ --- ' 

Mario Pereira 
Marcos Pinche ira 
Gerhard Hoecker 

rumbo y muestreo de estratos, fraccionamiento, etc. 

Se detectaron un total de 11 zonas con 
mineralización metálica, principalmente pirita, espe­
cular ita y ocasionalmente calcopirita diseminada . 
De estas zonas se destacan dos mineralizadas, la 
primera con calcopirita- bornita en la isla Wiencke, 
y la segunda con calcopirita- pirita en la isla Bryde, 
las cuales podrían representar zonas potencialmente 
interesantes por su contenido de sulfuro de cobre . 

A continuación, un informe preliminar pre­
sentado por el investigador Gerhard Hoecker, del 
Instituto Mineralógico y Petrográfico de la Univer­
sidad de Heidelberg. 

...... ,: . 
j '\ " . 

. ..... "- , . 
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Informe de viaje de G. Hoecker 

El presente informe proporciona una des­
cripción de los primeros trabajos preliminares en 
terreno (Archipiélago Palmer). en el área desig­
nada para el Proyecto de la Sociedad Alemana de 
Investigación. 

La expedición, organizada por el Instituto 
Antártico Chileno en Santiago, y proyectada por 
la Universidad de Concepción, se realizó entre el 
15 de febrero y el 6 de marzo de 1984. Durante 
su transcurso se trazaron los mapas de una parte de 
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la .,;uSla U~ l lerra Tlrme de la Península Antártica 
en la zona del archipiélago Palmer y de las islas que 
se extienden frente a ella. 

El trazado de mapas fue realizado en 
colaboración con dos colegas de la Universidad 
de Concepción, los señores Pereira y Pincheira . 
Son objeto de este informe los conocimientos 
adquiridos durante este tiempo sobre la petrogra­
fía de la zona antes mencionada. 

1. Objeto del proyecto 

El objeto y la meta de los trabajos reali­
zados en la zona de la Pen ínsula Antártica era 
trazar mapas y tomar muestras del terreno de las 
islas y de partes de la costa de tierra firme entre 
64 0 40' Y 640 55' Sur (Estrecho de Gerlache). 
Al mismo tiempo, se debían localizar zonas im· 
portantes de minerales metal íferos para realizar 
un primer registro de los yacimientos. 

En los tipos de roca existentes en la región 
antes mencionada se señala una correlación entre 
mineral es metal íferos y petrografía, lo que propor­
cionará un punto de apoyo para futuras investi ­
gaciones, y también en lo que respecta a una 
valorización económica. 

Para realizar los preparativos se consulta­
ron algunas publicaciones sobre la zona de l Archi­
piélago Pa lmer (Estrecho de Gerlache) (Alarcón 
y Asoc., 1976; Alfaro & Collao, 1983; Hooper, 
1962; Vieira, 1977a; Vieira y Asoc., 1982). 
Además, existen también t rabajos sobre la geo­
log ía de la reg ión pertenecientes a autores britá­
nicos, amer icanos y alemanes (Mill er, 1981 a y 
b, 1983) . 

El presente trabajo complementa o amplía 
las investigaciones de los últimos años en la zona 
antes citada, que fueron realizadas por Alfaro & 
Collao en las islas Anvers y Brabante. Al mismo 
tiempo, sirve para seleccionar otras zonas de in­
vestigación, que eventualmente podrían represen­
tar zonas de gran rendimiento. 

2. Métodos de trabajo 

Llegamos a la zona de trabajo viajando 
en barco desde la base Marsh (Isla Rey Jorge), 
pasando por el Estrecho de Bransfield y el Estre­
cho de Gerlache. 

Para lograr llevar a cabo el proyecto era 
importante, debido a la gran cantidad de islas y 
a los canales estrechos, disponer de un barco que 
fuese muy fácil de maniobrar; la motonave " Luis 
Alcázar" (240. toneladas) era apropiada para esta 
zona y cumpl ía muy bien con las tareas propues­
tas. Las distancias entre el Alcázar y las islas 
o sectores costeros, cuyos mapas había que trazar, 
no eran nunca superiores a 5 km. 

Se llegó a las zonas previstas, geológi­
camente interesantes, por medio del bote infla­
ble "Zodiac" (motor fuera de bor-da de 25 CV). 
De esta forma se pod ía trabajar en forma efectiva 
con buenas condiciones climáticas, de modo 
que en el tiempo disponible (8 días) se pudo tra­
zar completamente el mapa de la zona prevista. 

Los lugares con superficies de hielo escar­
padas en la costa eran demasiado peligrosos; por 
eso, también se trazó el mapa y se tomaron mues­
tras del suelo de islas pequeñas ubicadas frente 
a la costa, las que estaban sin hielo la mayoría 
de las veces . En días soleados se podían distin­
guir muy bien desde el bote los puntos de contac­
to entre las rocas intrusivas (granito, diori­
ta : colores claros) y las volcanitas (principal­
mente andesitas , de color oscuro) y se registraron 
del mismo modo en los mapas. 

Los puntos de hallazgo de las muestras 
recogidas se indicaban inmediatamente en el 
m ismo lugar en el mapa (1: 200.000, y dado el 
caso, 1: 50 .000) (igualmente las observaciones 
desde el bote a lugares inaccesibles), y luego se 
utilizaban para el trazado de mapas geológicos. 
Debido a ventisqueros, las partes interiores de las 
islas (generalmente de 200 a 800 mt de altura) 
son inaccesibles, y en este caso sólo se puede 
reproducir la geología de la costa . 

Geografla: 

Los ventisqueros llegan casi siempre hasta 
la costa y determinan el relieve ju nto con los 
cerros con una altura promedio de 800 mt. La 
costa presenta una forma irregular con muchas 
islas pequeñas frente a ella . 

3. Zona investigada 

Se designa como zona de trabajo el así 
llamado "Archipiélago Palmer", y abarca islas 
grandes y pequeñas que están ubicadas frente a 
la costa de tierra firme de la Península Antártica. 
Las islas, cuyo mapa se trazó, se encuentran en 
el Estrecho de Gerlache entre la Isla Anvers y 
la Península Arctowsky o Bahía Paraíso. 

Las coordenadas exactas son: 650 40' a 
640 55' latitud sur, y 620 23' a 630 45' longitud 
oeste. 

Las muestras recogidas se reg istraron en 
un mapa (1 :200.000) que fue copiado de la carta 
marina. En lugares interesantes desde el punto 
de vista geológico, y al mismo tiempo de fácil 
acceso, se utilizaron mapas hasta una escala de 
1 :50.000. 

Se trazaron los mapas y se obtuvieron 
muestras de cada una de las siguientes islas (véase 
el cuadro 1) : 

9 



3::
 

::.- "" ::.- .J
; z :::: " ..
 

:::: :::: ...,
 

,,, 
" 

-
e 

e o 
V

 
:r

 
o 

>
 

r--.
: 

O
 z » O
 

:-r:
 

-l
 

;:¡
:; >- ro
 >- ~
 

O
 .-

l--
...

 

0 
~
 

¡ 
tI

 

O
 

s:: 
ji
 

'" 
e 

., !/>
 

';; 
ro

 
c:

. 
>

 
3 

::
l 

,., 
2. 

::
l o " 

" 
!2

. 
~ 

_.
 

" 
8 

- -
~
 

;;;
¡ 

-
-

10
 

. o o.
 

lO!
 

" 

[]
 

.. , 
. 

, 
. 

ro
 

>-
~
 

" 
'" () 

r_
 

:T
 

'" 
., 

~
. 

., 
o:; 

::
l c.
. '" '" _. (

)
 ., 

~
 

v 
~
 

" ~ 
" 

" 
~
 

::;
¡ e .....
.. 

« 
't:

:)
 

~ 

~ 

iféJ
 . 

i~
 

, .
 

~ 
. 

o.
 

° 0. 0
. 



Islas grandes isla Wiencke 
isla Bryde 
isla Lemaire 
isla de Ronge 
isla Doumer 

Islas pequeñas: . isla Rojas Parker 
isla F ridtjof 
isla Banck 
isla Lautaro 
isla Danco 
isla Cuverville 

Además, se inspeccionó la costa de tierra 
firme de la Península Arctowsky, la Bahía 
Anevord y la Bah ía Para íso. Se incluyó asimisr.:.o 
en el trabajo una pequeña parte del extremo sur 
de la Isla Anvers. El cuadro 1 muestra la zona de 
trabajo (con la geología de las fajas de costa); 
el cuadro 2 muestra los lugares en que se recogie­
ron muestras y los puntos de hallazgo de minerales 
metal íferos. 

4. Geología de la ~ona cuyo mapa se trazó 

En general, se pueden confirmar muchas 
de las observaciones hechas por Alfaro & Collao 
(1983) en las islas colindantes Anvers y Brabante, 
con respecto al tipo de roca. Por lo tanto, conti­
nuaremos con la clasificación de los tipos de roca 
(volcanitas y plutolitas), y en segu ida haremos 
una descripción de la geología de la región de 
acuerdo a lo que se encontró en las islas y en 
la costa de tierra firme . 

a) Isla Wieneke 

La formación de la Isla Wiencke está domi­
nada principalmente por volcanita (Alarcón y 
Asoc., 1976), así como por brecha (con trozos de 
andesita), las que son atravesadas por filones 
(andesita/basalto). En el así llamado Pto . 
Lockroy (costa oeste) existe un tipo de granodio­
rita, la que aparentemente puede corresponder al 
batolito de Palmer, y se introdujo en la formación 
de volcanita . Se confirmó aqu í también la exis­
tencia de pequeños filones de pirita y calcopirita. 
El punto de contacto entre el batolito y la unidad 
volcánica se encuentra entre la Isla Doumer y 
la Isla Wiencke. Este está claramente definido 
·en una isla pequeña; all í se encuentra una zona de 
"migmatización" (roca similar a neis o esquisto). 
en la que la roca existente presenta una estructura 
de fluidez así como muchas inclusiones de xeno­
litos . 

Se podría dividir la formación de la Isla 
Wiencke en una unidad superior (andesitas) y 
una unidad inferior (brecha andesítica). Las obser­
vaciones macroscópicas excluyen una correlación 
entre el conglomerado de Punta Ryswyck que se 
halla en la Isla Anvers (Alfaro & Collao, 1983). 
y las brechas que aquí se presentan. 

Según Alfaro & Collao (1983), la forma­
ción de la Isla Wiencke consiste principalmente de 
andesitas, tobas andesíticas y brechas andesíti­
cas con cloritización, ep idotización, silicatiza­
ción y propilitización intensivas. Este conjunto, 
como se observa tamb ién en la costa este, es atra­
vesado por muchos filones (la mayoría de basalto 
y andesita) que tienen hasta 2 m. de espesor. 

Según Alarcón y Asoc. (1976), el espesor 
de esta formación sería en total de 1.500 m . 

En un lugar se encontró un tipo de roca 
similar a gabro (con bornita) . 

b) Isla Bryde 

En esta isla se recogieron muestras de di­
ferentes tipos de roca, entre otras , granito, diorita , 
granodiorita y andesita . Se comprobó que en el 
resto, principalmente en la roca volcánica, había 
pirita y algo de calcopirita. La geología cambia 
muy rápidamente, especialmente en la parte 
noreste . 

e) Isla Lemaire 

La costa norte y noreste consiste de 
volcanita, principalmente andesita y brecha 
andesítica . La costa sur está formada casi exclu­
sivamente de granodiorita del bato lito de Palmer. 
Esta es atravesada en muchos lugares por filones, 
la mayoría de composición andesítica. En un 
sector la roca contiene pirita. 

d) . Isla de Ronge 

En la costa este se aprecia principalmente 
volcanita (andesita). la que también aparece en 
la costa oeste. El extremo sur oeste consiste de 
granito rojo. En lo que respecta al resto, se puede 
distinguir también entre diorita y un tipo de roca 
similar a gabro (?) . En ninguno de los tipos de 
roca que se tomaron como muestra se hizo evi­
dente la ex istencia de m inerales metal íferos. 

e) Isla Doumer 

Esta isla, que está ubicada frente a la costa 
oeste de la Isla Wiencke, está formada exclusiva­
mente por granodiorita . E n algunas partes se pre­
sentan filones de andesita, en los que se encuen­
tra algo de pirita. 

f) Isla Rojas Parker 

Existe diorita en el extremo norte de la 
isla, que, al igual que la Isla Fridtjof, está ubicada 
frente a la costa este de la Isla Wiencke . Llama 
la atención el hecho que la diorita esté atravesada 
por muchas venas de cuarzo. 

g) Isla Fridtjof 

Fue posible recoger muestras de la isla en 
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dos lugares; en el extremo noreste existe en forma 
evidente granodiorita; en otro lugar (lado oeste) 
se descubrió una roca oscura, de grano grueso 
(¿gabro?). 

h) Isla Banck 

La pequeña isla presenta, por un lado, 
un granito similar a pegmatita; por otro, podría 
tratarse, en el resto de la formación de la roca, 
de diorita. 

i) Isla Lautaro 

Diorita de grano muy fino conforma la 
geología de la isla. 

j) Isla Danco 

Principalmente volcanita, es decir, andesi· 
ta con claras marcas de pirita. 

k) Isla Cuverville 

Al igual que la isla Danco, está localizada 
frente a la costa este de la Isla Ronge. El extremo 
más septentrional co'nsiste de granodiorita; más 
allá sigue una zona de contacto con brechas 
(que contiene pirita y calcopirita). La parte res· 
tante de la isla está formada por andesita. 

Con respecto al resto, se trazaron mapas 
de la costa de la Península Arctowsky; hasta C.v. 
Beneden predomina la granodiorita o bien la 
diorita . La costa de la Bah ía Andvord está forma· 
da por granito; en dos lugares se encontró volcani· 
ta (andesita). En el extremo sur de la bahía el 
tipo de roca no se pudo clasificar claramente. 
Aparentemente se trata de un metasedimento 
(pelita) de la así llamada formación de la Bahía 
Charlotte. 

El extrema sureste de Isla Anvers (Bahía 
Biscoe) está formado por granodiorita . Debido a 
la gran cantidad de alteraciones, filones y zonas de 
contacto, la región está muy sobrecargada desde 
el punto de vista tectónico (muchas formaciones 
montañosas). Esto se exterioriza también en la 
geología que es muy complicada, y en los tipos 
de roca, que varían dentro del espacio más pe· 
queño. 

5. Descripción de los puntos de hallazgo de 
m ¡nerales metal íferos 

E n total se comprobaron 11 puntos de ha· 
lIazgo de minerales metalíferos . Se trata en su 
mayoría de pirita, calcopirita, limon ita, hematita 
y bornita. Además de la Isla Lemaire, la Isla 
Bryde podría presentar también pequeñas ex isten­
cias, las que sin embargo no son de interés econó­
mico . Otros minerales (titanita, magnetita, etc) 
sólo se pueden comprobar mediante análisis 
microscópicos del mineral. 

Del resto se realizarán los análisis pre­
vistos en el proyecto (microscopía, geoquímica, 
etc.). para poder hacer afirmaciones ulteriores 
sobre la petrografía y existencias de minerales 
metalíferos. 

6. Preparativos para el segundo períOdo de 
trazado de mapas en terreno (probable­
mente en enero/febrero de 1985) 

Ya se trajeron fragmentos pulidos de todos 
los tipos de roca y existencias de minerales meta­
I (feros más importantes (en el equipaje del avión). 
y se enviaron por barco trozos más grandes (un 
total de 120 muestras). Estos serán pulidos y 
se determinará provisoriamente el tipo de roca y 
m inerales metal íferos, lo que se tomará como 
base para el próximo trazado de mapas. 

Además, se está preparando la literatura, 
y junto al profesor Alfaro, Director del Proyecto 
Geológico Antártico Chileno, se están preparando 
los primeros informes ch ilenos. E I se encuentra 
este año como invitado en nuestro Instituto 
(Becario de la Fundación A.v. Humboldt). 
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ESTUDIO ANATOMICO DE MADERAS FOSILES 

Se prospectaron sectores fosil íferos de 
pen ínsula Fildes, especialmente aquellos ubicados 
frente a isla Ardley, bahía Collins, caleta Potter 
y bah ía Almirantazgo, obteniéndose troncos fósiles, 
impresiones de hojas areniscas presuntamente 

Teresa Torres 
Alejandro Troncoso 

portadoras de polen y un fruto petrificado. 
El grupo de trabajo mantuvo intercambio de 

información y actividades con el grupo de geólogos 
de la Universidad Do Vale Do Rio Dos Santos 
(UNISINOSl, Brasil. 

GEOCRONOLOGIA y GEOLOGIA DE ISLAS DEL GRUPO ELEFANTE 

En isla El efante , bah ía al W. de cabo 
Looko ut , se col ectaron 12 muestras apropiadas 
para geocrono log ía por el método Rb- Sr. Se fo­
tog raf ió estruct uras en las rocas metamórf icas y 
se co lectó una mu est ra de 100 kg . de peso aprox i­
mado para geocro nología U-Pb. 

En tómbo lo que une isla Gi bbs con islote 
Navarino, costa S, se co lectaro n muestras de per i­
dot ita serpenterizada con crista les de crom ita . 
En playa a media milla, se colectaro n 8 muestras 
apropiadas para geocronología Rb-Sr. Se fotogra­
fió estructuras en las rocas metamórficas. Se colee· 
tó una muestra para geocronología U- Pb. 

En cabo Walker , isla Elefante, se colectaron 
9 muestras apropiadas para geocronologia Rb- Sr. 
Se colectó una muestra para geocronología U-Pb. 

14 

Francisco Hervé 
Werner Loske 
Fernando Marambio 

En cabo Lookout se realizaron observaciones 
geológico- estructurales y se colectaron 16 muestras 
aprop iadas para geocronología Rb- Sr y K- Ar. 
Se colectó una muestra para geocronología U- Pb. 

En total se colectaron 47 muestras apro­
piadas para geocronología, 17 de la unidad de alta 
presión y 30 de la unidad de alta temperatura. 

Con ello, se puede concluir que el programa 
m ínimo se cumplió debidamente. 

Se colectaron 4 muestras para geocronolo­
gía U-Pb circones, 2 de cada unidad geológica, 
con lo que el programa minimo tamb ién se cumplió 
en este aspecto. 



ESTUDIO ECOLOGICO DE TRES ESPECIES DE PINGUINOS 

Se colectaron 10 pingü inos adultos, corres­
pondiendo 2 a P. papua (1 macho y 1 hembra); 
3 a P. adeliae (2 machos y 1 hembra) y 5 a 
P. antarct;ca (3 machos y 2 hembras). 

De estos animales se obtuvieron 6 estómagos 
llenos de alimento (2 de cada especie) y el resto 
se encontraron vacíos. Los estómagos llenos se 
guardaron en formalina al 100 / 0 para el análisis 
del contenido estomacal. También se guardaron 
en formalina al 100 /0 los intestinos de los 10 
ejemplares analizados para pesquisar la presencia 
de parásitos intestinales. 

José Yál'lez 
Nelson Díaz 

Se fijaron las gónadas de los 10 ejemplares. 
También los ovarios en solución Dubosq-Brasil. 
En el caso de los machos se fijó un testículo en 
Dubosq-Brasil para microscopía electrónica. 

Tras efectuar conteos de nidos en 6 colonias, 
encontrándose aún adultos empollando, se pudo 
concluir lo siguiente: 

P. papua continúa desarrollando la etapa de 
incubación y eclosión; aún hay nidos con huevos 
en desarrollo y pollos recién eclosionados (peso a 
la eclosión 76-80 grs.), pollos muy jóvenes y po­
lios grandes que aún no inician el cambio de plu­
maje. P. adeliae ha completado el proceso de eclo­
sión; no se observaron adultos empollando ni po­
lios muy jóvenes, todos están cercanos o en el pe­
ríodo de cambio de plumaje mientras algunos ya 
lo han completado. De P. antarct;ca sólo se obser­
vó un adulto empollando; pero aún hay pollos 
muy jóvenes y los más grandes aún no inician el 
cambio de plumaje. 

Para realizar el censo de pollos se recorno 
integramente la isla haciendo el conteo en cada 
una de las colonias separadamente. Se constató que 
las colonias no han cambiado de posición ni estruc­
tura con respecto al censo de noviembre-diciembre 
de 1983. 

PRIMERA EXCAVACION DE ARQUEOLOGIA HISTORICA ANTARTICA 

INTRODUCCION 

A través de los milenios el hombre fue 
poblando en forma progresiva la mayor parte de 
la Tierra. Valles, llanuras, montañas y costas de 
Africa, Asia, Europa y América, fueron conquis­
tadas sucesivamente por distintos grupos huma­
nos. Los océanos impidieron por mucho tiempo 
este avance, pero la permanente inquietud del 
hombre por explorar nuevas fronteras, term inó 
por hacerlo emprender la aventura de los des­
cubrimientos marítimos. Sin embargo, fue en 
las regiones polares donde la valentía, tenacidad 
y resistencia humanas fueron puestas a toda 
prueba. 

Rubén Stehberg y Angel Cabeza 

Algunos de estos hombres fueron cientí­
ficos ansiosos de explorar las fronteras de la 
humanidad; otros, cazadores que llegaban 
atraídos por la abundancia de lobos marinos, 
focas y ballenas hasta las islas y costas antárticas. 
Al enfrentarse con lo desconocido, muchos lo 
pagaron con su vida; otros, en cambio, unieron 
su nombre a la extensa geografía antártica 
mientras la mayoría se constituyó en héroes anóni­
mos que dieron lo mejor de sí para vencer la 
adversidad. 

En 1982, a casi dos siglos del inicio de esta 
epopeya, dos arqueólogos chilenos comenzamos 
una investigación, gracias a la firma de un convenio 
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de cooperación c ient íf ica ent re el Insti tuto An­
tártico Chileno (IN ACH ) y la Dirección de Bi­
bl iotecas, Archivos y Museos _ El objet ivo central 
del proyecto era pro spectar , estudiar y conse rvar 
los restos mate ria les de jados por aquel los ho mbres 
que iniciaro n la co nquista de l co nti nent e blanco _ 

La primera etapa de esta investigación 
-l levada a cabo ex itosamente en e ne ro de 1983-
co ntempló una expedición a la is la Rey Jorge , en 
las She tland del Sur, frente a la Pen ínsula An­
tártica . Gracias al apoyo log íst ico de hel icópteros 
de la base Marsh de la Fuerza Aérea de Chile, se 
logró tene r una pr imera ex periencia de trabajo en 
te rren o , p rospectando parte de la Bahía Almi­
rantazgc En este lugar , gracias t;:¡mbién a la coo­
perac ión de cient íficos de la base polaca 
Arctowsk i, pudimos recorrer los restos de una 
estación ba ll e nera, una base inglesa abandonada 
hace un as tres décadas, y las costas de la Isla 
Dufaye l. 

Después de regresar a la base chilena , 
exp lo ramos las play as de bah ía Fildes y un sector 
de la cost a norte de la isla . Gracias a informacio­
nes apo rtadas por otros cien tíficos, descubrimos 
a lgunas rui nas parcialm ent e cubiertas por arena, 
las cu ales, por su aspecto, parec ían ser de media ­
dos de l sig lo 19 (Stehberg 1983 :8 1- 83). 

E n e l verano de 1984 regresamos otra vez 
a l mismo luga r_ En esta ocasión , nuestra m isión 
era real izar una pr im era excavac ión sist emát ica 
de un asentamien t o de cazadores de lo bos marinos, 
con seguridad los primeros hom bres q ue habita­
ron temporalmente estas islas antárticas . 

Ac tividades de terreno 

El 15 de e nero volamos a Punta Arenas 
y, al d ía sigu iente, un avión Hércules de la Fuerza 
Aé rea de Ch ile nos ll evó hasta base Marsh , en isla 
Rey J o rge . Poco después, fuimos trasladados 
a l sector de ruinas em p lazadas al pie de un acanti­
lado vertica l de más de 20 m. de a ltura , que las 
protegía preca riam ente del frío y del viento. 
Una vez instalad o el camp amen t o , se inic iaron 
las excavaciones pa ra ir pon ie ndo al descubierto 
la ex istencia de cuatro est ructuras en piedra. De 
su interior se extraje ron abunda ntes restos d e pie­
les de lobo f ino, instr umentos de metal para la 
preparación de pieles, madera, restos de fogones, 
clavos de cobre, restos de ropa de lana , parte de 
la techumbre de lona y otros. Se logró aclarar 
la funcionalidad de tres de las cuat ro estructuras , 
correspondiendo la primera a una bodega de al­
macenamiento de pieles finas; la segund a, a 
cocina-dormitorio para dos o tres personas y, 
finalmente , la cuarta, a bodega de provisiones. 
Las evidencias obtenidas en la tercera estructura 
fueron insuficientes para determina r su funció n . 

Pudo comprobarse así que el sitio que 
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Sector llamado Cuatro Pircas, en Isla Rey J orge_ 

denominamos "Cuatro Pircas" correspondió a un 
asentamiento temporal de cazadores de lobos 
y focas del período de apogeo de esta actividad. 
El hallazgo de estructuras habitacionales similares 
a las excavadas en otras caletas próximas y con­
tiguas, y el pequeño tamaño de los asentamientos, 
perm itieron inferir la ex istencia de un patrón de 
caza cuya característica fue la dispersión y tras lado 
de pequeños grupos humanos por pocos días a 
cada caleta donde existieron lobe r ías importantes_ 

Antecedentes históricos pre li minares 

La revisión de documentación histórica y 
de literatura del siglo pasado, permiten conocer 
la intensidad que alcanzó esta lucrativa actividad . 
Es as í como, a partir de la segunda m itad del 
siglo 18 , la caza d e lobos f inos cobró gran impor­
tanc ia en costas e islas australes de Sudamérica. 
En las Ma lvi nas por ejem plo se sacr ificaron millo­
nes de ani ma les sólo por aprovechar su p ie l. De 
tal manera que alrededor de 1800 ya se había 
casi extingu id o la espec ie _ Fue tal la importancia 
que adquirió esta actividad, que los loberos se 
aventuraron más a l sur, hasta las islas Geo rgia , 
redescubiertas por Cook años an t es. Los lobos 
finos eran tan numerosos en estas islas que , en el 
año 1800, se reg istró la presenc ia d e 31 barcos 

Se inician las excavaciones. 



loberos, uno de los cuales llegó a cargar 57.000 
pieles. Se ha calculado que hasta 1822 se extra­
jeron 1_250.000 pieles de las Georgia del Sur, 
practicamente arrasando con la especie (Torres 
1977:189). 

Siempre en busca de mejores cotos de 
caza, los ambiciosos marinos -principalmente 
europeos y norteamericanos- se lanzaron más 
al sur en sus frágil es embarcaciones a vela, aven­
turándose entre los témpanos y la niebla. Así 
fue como en 1819, el inglés William Smith descu­
brió las islas Shetland del Sur, frente a la Penín­
sula Antártica, iniciándose en ellas de inmediato 
la caza indiscriminada de lobos finos. En la misma 
fecha llegaron el norteamericano James Sheffield 
y la expedición científica rusa de Tadeus van 
Bellingshausen, quien avanzó aún más al sur, 
haciendo importantes descubrimientos geográficos. 
(Pinochet de la Barra, 1976:33). 

Tal era la riqueza de las Shetland del Sur, 
que casi el mismo año de su descubrimiento 
efectuado por Smith, un solo barco obtuvo más 
de 50.000 pieles. Y, en la temporada de 1821 - 22 
se lograron cazar alrededor de 320.000 animales. 
Tan despiadadamente se cazó al lobo fino que ya 
en 1829 practicamente había desaparecido de las 
islas. Los loberos y foqueros aniquilaron en pocos 
años la fuente de su riqueza (Torres 1977: 190). 

Valdría la pena recordar que continuó, 
sin embargo, ahora con inusitada intensidad, la 
cacería de la ballena. Como su número había 
decrecido notoriamente en el hemisferio norte, 
los balleneros comenzaron a visitar los mares 
australes y antárticos. Entre 1906 y 1914, balle­
neros chilenos instalaron una base en Isla Decep­
ción, para poco después los noruegos instalar la 
suya en la misma isla (Martinic 1973; Pinochet 
de la Barra 1976:90 y sgtes). 

Comentarios finales 

Los antecedentes arqueológicos e históri­
cos expuestos, permitieron adscribir las ruinas de 
"Cuatro Pircas" y los asentamientos contiguos 
reconocidos por nosotros, a restos de refugios 

utilizados por cazadores de lobos finos, cuyo 
período de ocupación debió ser entre los años 
1819-1829, época en que la actividad cazadora 
alcanzó su máxima intensidad en la zona. 

Por otra parte, el análisis en laboratorio 
del material recolectado en terreno, - tejidos, 
maderas, metales, pieles, huesos- permitirá 
corroborar las hipótesis previamente planteadas 
sobre la funcionalidad del sitio. Además, 
la restauración del mismo proporcionará las 
bases para la constitución de una colección 
arqueológica relativa a las primeras actividades 
económicas desplegadas en la Antártica. 

Como se puede apreciar las investigaciones 
arqueológicas proporcionan, así, un importante 
complemento a la información histórica. 

El hallazgo de estos sitios impone al hom­
bre actual un desafío en términos de su conser­
vación, estudio y revalorización, a fin de que las 
presentes y futuras generaciones puedan llegar a 
conocerlos y admirarlos. 
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SE IN CREMEN TA N COLECCIONES DE ALGAS MARINAS 

DEL TERRITORIO ANTARTICO CHILENO 

Dura nte la XX Expedi c ión Científ ica An tá rti ca , en 
el pe rio do co mprendido entre el 15 y 25 de e nero 
d e 1984, el grupo de traba jo de l Pro yecto 0-7 
" F lor a marin a béntica de las Is las Shetland del 
Sur, Te rr itorio Antárt ico Ch ile no" , encabezado 
po r la investi gado ra Sra . Ma r ia Eliana Ramfrez, 
del Museo Nacional de Historia Natura l, llevó a 
cabo una inte nsa ac t ividad e n t erreno , re lacionada 
fu nd am entalmente co n la recol ección de a lgas 
m arinas bentónicas y la rea li zación de muestreos 
cuan t itat ivos de la zo nac ión de a lgas . 

La investigadora M. Eliana Ram írez con un a de 
las aIK.as de mayor tamaño, la HimantotbalJus 
grmll.ilfolius. 

i 

Las recolecciones y observacio ne s ecológicas 
de las algas marinas fueron reali zadas en c inco 
localidades a lo largo de las Islas Shet land , ent re 
Isla Elefante (61 0 10'S-550 14'W) por el Norte 
y Bahla Fildes (62 0 15'S-580 51'W) por e l Su r 

En cada sitio de muestreo se h izo una 
Intensa r ' colección de algas, tanto de la zona de 
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m areas como de la zona su bmareal, llegando a 
profundidades hasta de 20 metros. 

Las algas intermareales y el material varado 
en las playas fue recolectado manualmente en 
las horas de baja marea ; los muestreos de algas 
submareales, en tanto, fueron realizados med iante 
buceo autónomo apoyados desde un bote Zod iaco 

E I material algológico recolectado fue 
fijado en forma lina al 50 /0 en agua de mar y 
transportado en bidones oscuros al Laboratorio de 
A lgas del Museo Nacional de Historia Natural, lugar 
donde se rea lizan los estudios de identificación de 
las especies, las que pasarán a incrementar la 
co lección de algas marinas antárticas de l Herbario 
Nacional (SGO) 

Esta co lección de algas antárticas incluye 
a lrededor de 50 especies. Un aporte va lioso de esta 
colección lo constituye e l material de algas calcáreas 

En pl ena lab or de muestreo de biomasa de algas 
submareales. Bah ía Fildes, Isla Rey Jorge 



crustosas recolectadas en Bahía Fildes a profundi­
dades de 2-5-7-10 y 15 m por el Biólogo Marino 
Sr . Eduardo Villouta. Esta colección de algas 
calcáreas está siendo estudiada por la Licenciada 
Isabel Meneses quien se ha dedicado por espacio 

de 3 años o más al estudio de este grupo. 

La puesta en valor de esta colección requiere 
de un laborioso trabajo en el Laboratorio que va 
desde la herborización de cada espécimen hasta el 

tratamiento taxonómico que se le debe dar a cada 
especie en particular. 

Los datos obtenidos de este estudio permi­
tirán a los investigadores c~>nfeccionar a futuro un 
catálogo descr.iptivo de las especies de esta colec­
clon. Por otra parte, los resultados de esta inves­
tigación contribuirán a un mejor conocimiento 
fitogeográfico y ecológico de la flora marina de 
nuestro Territorio Antártico. 

REPRODUCCION SEXUAL DE ALGAS 

Objetivos 

La idea era obtener vivas el mayor número 
posible de las clases y especies endémicas de algas 
pardas de la Antártica y preparar cultivos para la 
investigación posterior en laboratorios en Alema­
nia. Ten ían aqu í especial significado las represen ­
tantes del orden Desmarestiales, de las cuales 
algunas especies monoespecíficas se encuen­
tran exclusivamente en el territorio antártico. 
(Pbaeurus e HimantotbaJlus). Estas representantes 
son de interés por cuanto, como se ha demostrado 
recientemente, la investigación realizada en mi 
grupo de trabajo, sobre la regulación hormonal 
de los procesos de fecundación en algunas algas 
pardas marinas, puede dar indicios de relaciones de 
parentesco. 

Equipamiento 

En la preparación de este Viaje se partió 
del hecho que todos los implementos y accesorios 
importantes tendrían que ser preparados por 
nosotros mismos. Dentro del material que tenía­
mos estaban a . nuestra disposición una lupa este­
reoscópica, así como también todos los imple­
mentos y accesorios para el cuidado del material 
vivo recolectado. El Instituto Antártico Chileno 
(INACH) en Santiago apoyó en forma perfecta 
mis esfuerzos relacionados con esto, de modo 
que encontré en el lugar todas las herramientas 
que habían sido enviadas con anticipación. Para 
transportar de regreso el material vivo se disponía 
de una caja frigorífica transportable, y la red de 
refrigeración para esto fue organizada en forma 
ininterrumpida : nieve natural para el viaje hasta 
Santiago, y hielo artificial en forma de copos 
para el trayecto desde Santiago a Francfort, con 
un nuevo aprovisionamiento de hielo en Francfort. 

(.) Fac. de Biología. Universidad de Constanza 

(*) Dieter MOller 

El viaje 

El plan de trabajo del viaje requería de un 
lugar de permanencia con acceso a una costa 
abierta. Por eso no se consideraron las activida­
des alemanas de ese entonces en la Antártica. 
El ya mencionado Instituto Antártico Chileno 
estaba dispuesto a darme cabida con mi plan de 
trabajo en su programa. Este incluía en el mismo -
viaje un estudio fitosociológico taxonómico, que 
fue realizado por dos colegas chilenos y que me 
prestó una valiosa ayuda . La expedición organi­
zada por el I NACH partió desde Santiago el 15 
de enero de 1984 y utilizó un avión de transporte 
de la Fuerza Aérea de Chile. El punto de partida 
en la Antártica fue la isla Rey Jorge en la estación 
chilena base Marsh. Desde all í, nuestro grupo, al 
que pertenecían varios geólogos, fue llevado 
inmediatamente al barco de investigación chileno 
"Alcázar", el que se desplazaría en los días siguien­
tes a diferentes puntos de las islas Shetland del 
Sur. Bajamos a tierra un gran número de veces, 
lo que era de interés ya sea para biólogos o para 
los geólogos, y la mayor parte de las veces para 
ambos. En estas ocasiones pude examinar abun­
dantes cantidades de todas las algas deseadas y 
recolectar material. Sin embargo, se demostró 
que bajo las condiciones existentes era imposible 
examinar con el microscopio en el lugar mismo. 
Por consiguiente, no se pudo comprobar si las 
plantas recolectadas eran fértiles, o qué partes de 
una planta se encontraban precisamente en estado 
de reproducción. Por este motivo, procedí a pre­
parar, en la medida que era posible, un gran nú­
mero de inoculaciones de diferentes plantas ini­
ciales, para lograr éxito por lo menos en casos 
individuales. Para la inoculación se introdujeron 
trozos pequeños de talos en tubitos de diferente 
tamaño, con tapa roscada, con un medio de 
cultivo estéril, y se transportaron hacia Constanza 
en la cadena de refrigeración contínua ya mencio­
nada. El viaje de regreso a Santiago se r6'alizó 
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entre el 24 y el 25 de en ero ; la ll egada a Constanza 
tuvo lugar el 29 de enero. La conservación poste­
rior en Constanza se llevó a ca bo con temperatu­
ras diferentes que osci laban entre 10 C y 100 C, 
con intensidades de ilu mi nació n y durac iones del 
dia distintas. 

Ahora, c inco meses después del reg reso 
del viaje de reco lecc ió n, se puede real izar una 
valoración d ef in itiv a de los resultad os . 

Resultad os 

En pr imer lu gar debo afirmar que el resul­
tado más importante fue que no se pudo poner 
en cult ivo ninguna de las macroalgas antárticas 
deseadas. Un gran número de inoculaciones 
di ero n por resultado d ive rsas algas pequeñas que 
ev identemente fueron traldas como epifitos en 
los t rozos de macroalgas. A este grupo pertene­
ce n las algas verdes Percursaria p ercursa, una clase 
Ulotbrix, u n organismo unicelula r perteneciente 
a los chlorococca les, como también una forma des­
conocid a cuyo parie nte más próx imo, después 
del primer anál isis, parece ser un alga de agua 
du Ice eu ropea (Jaagiella). Además, se aislaron 
unas pequeñas algas pardas del tipo Streblonema. 
Las diatomeas que se introdujeron en muchas de 
las preparaciones no son de mi interés. 

Las numerosas algas pequeñas obtenidas 
demuestran claramente que las condiciones de 
recolección, aislamiento y transporte de este 
viaj e no eran adversas, y que una serie .de plantas 
pudieron sobrevivir . 

Las algas gigantes pardas que se deseaban 
só lo se pueden obtener en cultivo mediante 
esporas de esporangios de una sola cavidad que 
se encuentran en la naturaleza . Es entonces de 
significado decisivo seleccionar ma terial inicial 
fért il que pueda producir esporas. En la med ida 
en que sea posible, esto se debe comprobar en el 
lugar mismo, para cont inuar la búsqueda, en caso 
que sea necesario, hasta que se haya encontrado un 
eje mpl a r q ue sea apropiado para hacer cultivos. 

Est a importa nte cond ición, según se expu­
so ante rio rmente, no se cumplia en la medida 
deseada en el ba rc o de investigación. Posterior­
mente, tuve que llega r a la co nc lus rón que ningu ­
na de las plantas uti lizadas para mi inoculaci ón 
estaba en el estado de madu ració n necesario , 
y deb ido a e ll o, ninguna podia prod uc ir esporas. 
Trozos estér il es y ais lados de talos de algas gi­
gantes pardas no puede n desarro ll arse y mu eren en 
cultivo . 
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Segu imos manten ie ndo en cult ivo las algas 
pequ eñas que hemos mencionado , e intentamos 
iden tifica rlas junto a una co lega chilena interesada 
en el aspecto taxonómico (S ra. M.E. Ram írez , de 
Santiago ). 

Conclusiones 

Las experiencias del viaje de investigación 
han demostrado que es posible llevar a la Repú­
blica Federal y mantener, con las condiciones de 
refr igeración adecuadas, algas marinas vivas de la 
Antá rt ica. Después de mis vastas experiencias en 
la p reparac ión de cultivos de algas pardas de dife­
rentes zonas costeras, no tengo ninguna duda de 
que se pueden obtener los cultivos de desmares­
tia les deseados cuando se puede asegurar la condi­
ción principal, es decir, la selección de plantas 
inic iales fértiles. Para poder cumplir con esta con­
dición en un trabajo futuro, se deben tener presen­
te los siguientes requisitos: el trabajo se debe efec­
tuar en una base unida a la tierra, que tenga fácil 
acceso a una costa sin hielo. En caso que sea 
posible, se debe disponer también de trabajos de 
buceo . Como elementos de trabajo son indispen­
sables un microscopio standard y también una 
lupa estereoscópica. Es aconsejable tomar precau ­
c iones para poder desempeñarse sin electricidad 
en caso que sea necesario, y proveer la ilumina­
ción del microscopio con luz diurna y espejos. 
Se deben llevar todos los utensilios para la rea­
lización del trabajo , inclusive receptáculos esté­
riles para cultivo y medios de cultivo. Se debe 
prever una estadla de unas tres semanas, ya que no 
se pueden predecir etapas de mal tiempo que 
pueden impedir por completo el trabajo que se 
habla planificado . 

La info rmación existente en la literatura 
acerca de las épocas de fertilidad de las algas ma­
rinas de la Antártica indica en general que la 
época de principios de verano en la Antártica, 
eso es, a fines de año, es el período más apropiado 
para obtener material fértil. Las experiencias de 
est e viaje demostraron que la isla Rey Jorge, y 
especialmente la base Marsh, es muy apropiada, 
desde el punto de vista de la flora, para la recolec­
ción de macroalgas marinas. Sin embargo, de 
acuerdo a mi conocimiento, aún no ex isten labora­
torios en esta base chilena . Pero también es posi­
ble, con preparación y planificación correspon­
d ient es, realizar en un lugar como éste los traba­
jos necesarios bajo la condición de que la organi­
zación de la base coopere y tolere, por ejemplo 
la instalación de un microscopio en un lugar 
protegido, en un hangar o cobertizo. 
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ESTACION ES DE PERCEPCION R EM OTA 

Se decidió deja r funcio nando la p lataforma 
colecto ra de datos de base O' HigQins, pr inc ipal­
mente para pod er determ inar con ex act itud el 
corrim iento en el tiempo de sus transm isiones 
a lo la rgo de un año y, además, como una prueba 
Qlo bal del si stema de p lataformas func iona ndo 
en la An tárt ica . Esta plataforma será la ún ica 
activa du ra nte el prese nte año. Tal dec isión fue 
ratif icada a través de comunicac ión rad ial con 
NASA. 

En la inspecció n mencionada se det ectó 
qu e el baróm etro Texas El ect ron ic modelo 
TB - 2012, NO de Serie 163-ETC- K77 , estaba 
defec tuoso . La causa de su mal func ionam iento 
se de bió , aparentemente, a la penetración de agua 
y h ie lo al inte rior del instrumento . Siendo impo­
sib le su reparación , el cana l quedará abie rto por 
e l p resente año . 

Los se nsores que quedaron fu nc iona ndo 
perfectamente son : 

Heliógrafo Eppley modelo 8- 48 NO Serie 
16589 
Sensor de tem peratura, sin número de serie 
Pane l solar, sin número de seri e 

La pl ata forma colectora modelo 1286, NO 
Serie 622M , fue reprogramada pa ra lecturas cada 
ho ra y transm isiones cada 3 horas. La antena ins­
ta lada es un mode lo Labarqe de 5 d irectores 
o rtogona les, NO de Se rie 029 . Deb ido al excesivo 
corrimiento en el tiempo detectad o en las trans­
misio nes, la platafo rm a se sincronizó al segundo 
24 de l min uto 24 (no al segu ndo 10 como es lo 
usual) , con el fin de observar el co rrim iento 
exac to durante un año de transm isio nes. 

El correcto funcionamiento fue comproba­
do con Sant iaao por medio de comunicac ión 
radial. 

Con respecto a la p latafo rm a colectora de 
datos instalada en el Mar de Weddell , no funcionó 
durante el año 1983, por lo cual se decid ió su 
completa desactivación y desmonta je . 

En cuanto a la caja co nte nedora de p lata­
forma, batería y electrónica de in terface, se en­
contro totalmente llena de hielo yagua . 
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Los elementos retirados fueron: 

Sensor de temperatura 
Heliografo 

Anemómetro 
Panel so lar 
Hiqrómetro 
Antena de R.F. 
Baterías 
Plataforna 

Urano Figueroa 
Hernán Huenchullán 

Electrón ica de interface 

Todos estos elementos son ahora someti­
dos a pruebas de laboratorio en Santiaqo . La obra 
c ivil fue también evaluada para la posible fu t ura 
inst alación de una nueva plataforma. La torre se 
encontró bast ante oxidada y con parte de su 
estructura deteriorada . Los "v ientos", en regular 
estado : uno cortado y dos en condiciones margi­
nales. 

En relac ión a la p lat aforma colectora de 
da tos ubicada en Pun ta Spring, se encontró en 
excelente · estado de conservación. La causa apa­
ren t e de su mal funcionamiento parece haber sido 
una falla de bater ías q ue med ían 5-6 volts al mo­
mento de desmont arlas. Se ret iró de est e luaar 
una serie de inst rumentos , bater ías, sensores , 
cables v elect rón ica asociada. Todo est e mater ia l 
es somet ido en Santiago a una revis ión detallada . 

Elementos re ti rados desde Pu nta Sprina : 

2 bate r ías G E L- SEL 
Panel y electrón ica de interface 
2 pane les solares 
Anemómetro 
Antena de R.F. 
Platafo rma 
Sensor de temperatura 

Es preciso destacar que en el luqar en que 
se encuentra ub icada la sub-base Yelcho se ha con­
siderado muy apropiado para la inst alación de una 
futura p lataforma colectora de datos . Exi ste 
además allí u na construcc ión que se podr ía utili­
zar para co ntener equipo e instrumentos, contán­
do se asimi smo con buenas fac il idades para levan ­
tar una t orre . 

Finalmente, se efectuó un inven ta rio 
de instrumentos y repuestos relacionadados co n 
est e proyecto, ex istentes ta nto en base O' H igg ins 
como en Punta Spring . 

Un manua l compl eto de Plataforma y un 
Test - set (modelo DCP- 1286TS NO de Serie 
123 ) co n todos sus accesor ios , quedó en base 
O' Hiqgi ns e n buen estado de fu ncionamiento . 



a. 

b. 

ESTACION SISMOLOGICA (OHC) EN BASE O 'HIGGINS 

Reparaciones. Se hicieron reparaciones y 
ajustes necesarios en la estación sismoló­
gica instalada en base O'Higgins. Especí­
ficamente se cambiaron los motores 
sincrónicos de 115 volts, 60 ciclos 1 RPM 
Y 1/2 R PM, para soluc'ionar problemas 
de rotación de los tambores inscriptores. 

Además se corrigieron las polaridades del 
Z-LP, NS- SP y EW- SP. También se cen­
traron las masas de los sismómetros, haces 
de luz de los galvanómetros y los inscrip­
tores. 

Calibraciones. Con todo el equipo e ins­
trumentos funcionando, se hicieron las me­
didas, ajustes y cálculos para obtener la 

Mar io Pardo 
Héctor Massone 

respuesta óptima de cada uno de e llos 
y de la estación completa . 
La magnificación del sistema para cada uno 
de los componentes fue fijada en 18750 
para los períodos cortos y 750 para los pe­
ríodos largos, comprobándose estos valores 
mediante las deflexiones producidas en el 
registro debido al levantamiento de pesas 
en los sismómetros de 1 gr . para el 
Z-SP, 2 gr. para NS-SP y EW- SP, 
1 mgr. para Z-LP y 2 mgr . para NS- LP 
y EW- LP. 
La estación sismológica quedó operativa 
en un 1000 /0 con todos sus instrumentos 
calibrados, existiendo solamente alQunos 
problemas de abastecimiento de papel 
fotográfico. 

23 



INSTIT UCIONES PARTICIPANTES 

Naci o na les 

Ejérc ito de Ch ile 
A rmada de Chil e 
Fu erza Aérea d e Chil e 
Instituto Hidro gráfico de la Armada 
Com is ió n Chil e na de Energ ía Nuc lear 
Museo Naciona l de Hist oria Natural 
Empresa Mar ítim a d e l Estad o 
Inst it uto d e Fom e nto Pesquero 
Uni ve rsidad de Chile . 
Uni ve rsidad d e Concepc ión 
Uni ve rsidad de Va !para íso 
Un ive rsidad del Norte 
Univ ersidad Catól ica de Val paraíso 

Avi ó n H ' 
ercul es e - l3 0 de la FAC H. 
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Extranjeras 

Universidad de Hannover - R.F .A . 
Universidad de Heide lberg - R .F .A. 
Un iversidad de Münster - R.F.A. 
Universidad de Berlín - R.F.A . 
U niversidad de Konstanza - R. F .A. 
Universidad de Purdue - EE.UU . 
Hubbs S~a World Research Institute 
EE.UU. 
Geolog ical Survey - EE.UU . 
Instituto Antártico del Uruguay 
Armada del Ecuador 
Academia Sinica - República Popular de 
China 



CARACTERISTICAS DE LA MOTONAVE "ALCAZAR" 

Eslora 
Manga 
Puntal 
Potencia 
TRG 
Andar 
Autonomía 
Tripulación 
Investigadores 
Equipo de navegación: 

Otros equipos 

46.54 m 
7.5 m 
3.4 

600 
353 

10 
5.000 

17 
19 

m 
Hp 
t 
nudos 
millas náuticas 

2 Radares 
girocompás 
ecosonda 
navegador por satélite 
radiote léfono 
receptor facsímil 

2 botes salvavidas 
2 balsas salvavidas 
1 planta desalinizadora de agua de mar 
5 cámaras de frío 

25. 
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RESUMEN OPERACIONAL COMPARATIVO 

(a) Distancia navegada (millas náuticas) 
1982 1983 1984 ------ ------------

Puerto Montt-Antártica-Puerto Montt 2802 3874 3594 
Distancia navegada en la Antártica 3206 2335 3782 
Total millas navegadas 6014 6209 7376 
Total horas navegadas 642 638 773 
Mill as/día promedio en navegación 200 149 230 
Millas día promedio en la Antártica 70 66 .7 72.7 

(b) Días/buque de operación 

Puerto Montt-Antártica- Puerto Montt 14 25 15 
En la Antártica 46 35 52 
Total días operación expedición 60 60 67 

(c) Distribución días/operación en la Antártica 

Reparación y manten ción de máquinas 2 
En base Marsh esperando conexión de avión 10 8 5 
Capeando mal tiempo 8 2 5 
Desarrollo del programa de investigación 26 25 42 

PARTICIPANTES EN LA XX EXPEDICION CIENTIFICA 

NOMBRE 

Parricio Eberh ard 
Luis Flo res 
Osvaldo Cern a 
Mario Pereira 
Marcos Pincheira 
Gerhard Hoecker 
Teresa Torres 
Alejandro Troncoso 
Mario Pardo 
Héctor Massone 
Víctor Villanueva 
Osvaldo Latorre 
Raúl Anabal ón 
Rubén Lamilla 
Heinrich Hinze 
Wolfgang Paech 
J urge n Klotz 
Estanislao Godoy 
Roben Harrington 
Dietric h Barsch 
Gerhard Stablein 
Roland Mausbacher 
Wolfgang Zick 
W.A. Fl ugeI 
Wolf Blumel 

rancisco Hervé 
Fernando Marambio 
Wesner Loske 
J osé Valencia 
Jorge Golowasch 
José Valencia 
Herman ~úñez 

INSTITUCION 

INACH 
INACH 
INACH 
Universidad de Concepción 
Universidad de Concepción 
Universidad de Heidelberg 
Universidad de Chile 
Universidad de Talca 
Universidad de Chile 
Universidad de Chile 
INACH 
INACH 
INACH 
INACH 
Universidad de Hannover 
Universidad de Hannover 
Universidad de Hannover 
Universidad de Chile 
Geological Survey 
Universidad de Heidelberg 
Universidad de Berlín 
Universidad de Heidelberg 
Universidad de Heidelberg 
Universi dad de Heidelberg 
Un iversidad de Heidelberg 
Universidad de Chile 
Un iversidad de Chile 
Universidad de Münster 
Universidad de Chile 
Universidad de Chile 
Universidad de Ch ile 
Museo Nacional de Historia Natural 

PROYECTO 

Jefe Expedición Científica 
Embarcador 
Ayudante 
Geología Económica 
Geología Económica 
Geología Económica 
Maderas fósiles 
Maderas fósiles 
Sismología 
Sismología 
Geodinámica de glaciares 
Geodinámica de glaciares 
Geodinámica de glaciares 
Geodinámica de glaciares 
Geodinámica de glaciares 
Geodinámica de glaciares 
Geodinámica de glaciares 
Estudios isitópicos 
Estudios isotópicos 
Estudios periglaciales 
Estudios periglaciales 
Estudios periglaciales 
Estudios periglaciales 
Estudios periglaciales 
Estudios periglaciales 
Geología y geomorfología 
Geología y geomorfología 
Geología y geomorfología 
Ecología de pingüinos 
Ecología de pingüinos 
Ecología de pingüinos 
Ecología de pingüinos 



NOMBRE 

Virginia Paris 
Sergio Cabrera 
Viviana Montecino 
Daniel Torres 
Marko Gajardo 
Carlos Cabello 
María Soledad Quero 
Beatriz Caorsi 
Aurelio San Martín 
Fernando Pedemonte 
María E. RamÍrez 
Eduardo Villouta 
Juan Krsulovic 
Dieter Müller 
Braulio Araya 
Frank Todd 
Scott Drieschman 
Frank Twohy 
Carlos Figueroa 
Angel Palacios 
Urano Figueroa 
Hernán Huenchullán 
Robetto MattÍnez 
Juan Núñez 
Maida Díaz 
Armando Mujica 
Luis Blanco 
Sergio Contteras 
Nelson Silva 
Noé Cáceres 
Eduardo Uribe 
Sergio Fuentes 
Ricardo Rojas 
Enri9ue Camus 
Ruben Stehberg 
Angel Cabeza 
Eduardo García 
J ack Ceitelis 
Nelson Díaz 
Mateo Pierotic 
Pedro Pareja 
Gonzalo Brito 
Jorge Arellano 
José Olmedo 
Balbino Alvarez 
Nelson Coronel 
Wei Jiangchun 
Don Jinhai 

INSTITUCION 

Universidad de Purdue 
Universidad de Chile 
Universidad de Chile 
INACH 
INACH 
INACH 
Universidad de Chile 
Universidad de Chile 
Universidad de Chile 
Universidad de Chile 
Museo Nacional de Historia Natural 
Museo Nacional de Historia Natural 
INACH 
Universidad de Konstanz 
Universidad de Valparaíso 
Hubbs- Sea Institute 
Hubbs- Sea Institute 
Hubbs- Sea Institute 
Universidad de CO"lcepción 
Universidad de Concepción 
Universidad de Chile 
Universidad de Chile 
Instituto Hidrográfico de la Armada 
Instituto Hidrográfico de la Armada 
Instituto de Fomento Pesquero 
Instituto de Fomento Pesquero 
Instituto de Fomento Pesquero 
Instituto de Fomento Pesquero 
Universidad Católica de Valparaíso 
Universidad Católica de Valparaíso 
Universidad del Norte 
Universidad del Norte 
Instituto Hidrográfico de la Armada 
Instituto Hidrográfico de la Armada 
Museo Nacional de Historia Natural 
Museo Nacional de Historia Natural 
INACH 
INACH 
Colegio San Luis 
Colegio San Luis 
Colegio San Luis 
INACH 
Ecuador 
Ecuador 
Uruguay 
Uruguay 
República Popular China 
República Popular China 

PROYECTO 

Ecología de pingüinos 
Estudios de lagos 
Estudios de lagos 
Ecología del lobo fino 
Ecología del lobo rmo 
Ecología del lobo fino 
Análisis de flora bacteriana 
Análisis flora bacteriana 
Estudio organismos marinos 
Estudio organismos marinos 
Flora marina béntica 
Flora marina béntic:: 
Sicobiogramas humanos 
Reproducción de algas 
Desarrollo huevos aves 
Desarrollo huevos aves 
Desarrollo huevos aves 
Desarrollo huevos aves 
Est ación ionosférica 
Estación ionosférica 
Percepción remota 
Percepción remota 
Mareografía 
Mareografía 
SIBEX (preliminar) 
SIBEX (preliminar) 
SIBEX (preliminar) 
SIBEX (preliminar) 
SIBEX (preliminar) 
SIBEX (preliminar) 
SIBEX (preliminar) 
SIBEX (preliminar) 
SIBEX (preliminar) 
SIBEX (preliminar) 
Arqueología 
Arqueología 
Fotografía 
Forografía 
Profesor (invitado) 
Estudiante (invitado) 
Estudiante (invitado) 
Viaje de conocimiento 
Observador (invitado) 
O bservador (invitado) 
Observador (invitado) 
Observador (invitado) 
Observador (invitado) 
Observador (invitado) 
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NOTAS ESPECIFICAS 

XX A NIVERSARIO DEL INSTITUTO ANTARTICO CHILENO 

Chi le av anz a con paso firme y decidido en 
diferentes frentes de acc ión. En uno de éstos, la 
actividad es intensa y silenciosa ca rente de toda 
espectacularidad. Los p rotagonistas , hombres de 
ciencia, do tados d e gran espír itu de sacrif ic io y 
patriotismo, desa rro llan su acción en e l escenario 
más inhóspito de la t ierra, la An tá rt ica , teniendo 
en su horizonte tan só lo una meta: conoce r las 
potencial idades que ese mundo de hie los gu ard a 
tan celosamente. La misión es ex trem ad amente 
dura, pero a ellos les ali enta el convencimient o de 
que, con su esfu erzo y t rabajo , están contribuyendo 
al engrandeci miento de Chile , a l si t uar lo en e l lugar 
de pr ivileg io que actualmente ocupa e n el 
concierto de naci o nes con intereses antárticos. 

Hace 20 años que el Insti t uto Antártico 
Ch ileno se sumó a la acc ió n que m uch o antes 
ha bía n com enzado a desarro ll ar la A rm ad a, e l 
Ej é rc ito y la Fu erza Aérea de Chil e . Su creación 
vin o a concretar un anhe lo latente desde hacía 
mu ch o tiempo . El extraord ina rio avance de la 
c ie nc ia y la tecnología p lanteaba entonces la u rgente 
neces id ad de un orga ni smo or ie ntador y a la vez 
pl anificad or d e tod a la activ idad científica que se 
es taba ll evando a cabo en nuestro te rritor io 
antárt ico. 

As í fu e com o las accio nes rea lizadas bajo 
el contro l de este Instituto rector d e la investigac ión 
antá rt ica co menza ron en 1964 con la pa rt ic ipac ión 
de investigadores de t res grandes áreas d el quehacer 
científ ico, agr upad as en : c ie nc ias de la tierr a, 
ciencias biológicas y c iencias de la alta atmósfera. 
Desde aque l e ntonces, la actividad en esos cam pos 
ha sido incesante, o bte nié ndo se gra ndes logros. 

E I mejor home naje qu e al Instituto 
Antartico Chileno se le pu ede br ind ar en su XX 
Aniversario, es relatar lo q ue este o rganismo ha 
realizado desde su creación. 

No es fácil sintetizar la vasta la bor c ientifica 
que Chile ejecuta en la Antá rt ica, por lo que se 
analizará en terminos muy genera les los principales 
estudios comenzando por el área de cie nc ias de la 
tie ra , ¿or constituir esta la base sobre la c u al se 

( . ) \crul.l Director de J'- \CII . 
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( • ) Pedro Romero Julio 

Don Pedro Rom ero J uli o, ac tual Directo r del ¡N AC H. 

desa rro llan las fr ágil es co mun idades de vida d e este 
singular mundo d e n ieve. 

Ciencias de la Tierra 

En e l campo de la geología, la labor es 
inte nsa y destacada; los estudios han sid o ampl ios 
y profundos, con resultados muy p ositivos, 
constituyend o u n real aporte al conocimiento de 
nu estro terr itorio antártico. En efecto, el análisis 
d e la geomorfo log ía de las islas Shetl and d el Sur 
y su vulcanismo, ha permitido establecer relac iones 
de continu idad ent re estas islas, la penínsu la 
Antá rtica (T ierra de Q 'H iggins) y los Andes 
au stral es, hecho que confirmar ía la teoría de 
Wegener , sobre la de r iva del super-continente 
denom inado Gondwana . Dicha teor ía postul a que 
la A nt ártica - hace mil lones de años- est uvo un ida 
a Af rica , Amér ica del Su r, Australia e Ind ia, 
for m ando un supe r-continente . Esto ha permi tido 
ded ucir la ex istencia de grandes depósitos m ine ral es 
similares a los q u e se e nc ue ntra n en los lugares 
me ncio nados . 

Las prospecc ion es efectuadas en e l ám bi to 
de la geo logía, si n du d a, perm ite n af irmar qu e e n 
la actual idad e l co nti nente an tá rtico se yergue com o 
fu ente potenc ia l de yaci mien tos m ineral es y 
en e rgéticos de gran consi de rac ió n . 

Las investigacio nes efectuadas en e l campo 



de la glaciología, a través del análisis de las variacio­
nes de las plataformas de hielos continentales y su 
relación con los cambios climáticos pasados, presen­
tes y futuros, son también de extraordinaria 
importancia, ya que permltlran proximamente 
realizar predicciones climáticas. Las acciones en 
esta disciplina , han continuado con el estudio del 
desplazamiento de masas de hielo y de glaciares, 
mediante el apoyo de satélites, en un programa 
conjunto chileno- alemán. 

Las investigaciones geofísicas se iniciaron 
igualmente en el comienzo de la labor chilena en 
la Antártica, desarrollándose importantes estudios 
de geomagnet ismo, gravimetría y sismología. Hoy 
se realizan, además, programas temporales de 
investigación y prospección geofísica de recursos 
minerales y estudios de basamentos sedimentarios 
de potencialidad de hidrocarburos. 

En cuanto a geodesia y cartografía, además 
del aporte cartográfico realizado tanto por los 
institutos Geográfico Militar e Hidrográfico de la 
Armada, como por el Servicio Aerofotogramétrico 
de la Fuerza Aér-ea de Ch ile, el Instituto Antártico 
Chileno ha desarrollado también una importante 
labor geodésica - a través de un programa iniciado 
en 1976- con el objetivo general de establecer una 
red geodés ica prelim inar antártica con su posterior 
vinculac ión con la red geodésica nacional. Se 
construyó en Punta Spring un pilar geodésico 
astronóm ico de enlace para la actividad regional. 
En 1977, se cont inuó con dicho programa, con el 
establec im iento de puntos primarios, a través del 
Estrecho de Gerlache, para su en lace posterior 
con la red geodésica mundial, mediante satélites, 
en el año 1982, contribuyendo de esta forma a 
dar un gran apoyo a la navegación marítima y aérea. 

En la temporada 1979- 1980, se llevó a 
cabo en nuestro territorio antártico una destacada 
investigación multidiscip li naria, que unió disciplinas 
científicas tales como glaciología, geodesia, 
cartografía y geología apl icada . 

Su propósito fue desarrollar estudios geo­
técnicos de apoyo, a fin de determinar lugares aptos 
para la construcción de bases, refugios, pistas y 
terminales aéreos en tierra o hielo. Los resultados 
obtenidos se concretaron en la construcción de la 
pista de aterrizaje de la base "Teniente Rodolfo 
Marsh" de la Fuerza Aérea de Chile, en la isla Rey 
Jorge; a la vez, se señalaron algunos lugares para la 
construcción de obras similares en las cercanías 
de base "Prat" y en el "plateau" de la Tierra de 
Q'Higgins. 

Aunque la oceanografía ha sido desarrollada 
fundamentalmente por el Instituto Hidrográfico de 
la Armada, el Instituto Antártico Chileno no ha 
permanecido al margen de este campo. Por el 
contrario, promueve en forma permanente el 
desarrollo de investigaciones conjuntas, las que 

cuentan con la participación de biólogos marinos y 
otros especialistas, obteniendo como resultado el 
establecimiento de los parámetros físico-químicos 
del agua de mar. 

Dichas actividades culminaron en enero­
febrero de 1981 con la realización de 36 estaciones 
oceanográficas, durante el desarrollo del Programa 
"FIBEX", el cual se detallará más adelante. 

~T 

I 

1 

Sede del INACH, Providencia, Santiago. 

Estaciones Colectoras de Datos 

Por otra parte, como un sistema de apoyo y 
complemento para otras disciplinas y técnicas 
específicas, el Instituto opera estaciones colectoras 
de datos, como lo es la estación sismológica 
instalada en base Q'Higgins, la que, desde la creación 
del Instituto Antártico, permanece bajo la responsa· 
bilidad científica de investigadores de la Universidad 
de Chile, y sujeta a mantención permanente con 
personal de esa base estrenado periódicamente para 
cumplir tal misión. Dicha estación cumple im· 
portante labor al permitir analizar la sismicidad y 
estructura geológica de la región del Arco de Escocia 
y península Antártica (Tierra de Q'Higginsl, a la vez 
que entrega información que hace posible la 
determinación de epicentros sísmicos mundiales. 
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Otra de las estac io nes dignas de destacar es 
la m areog ráf ica, qu e func io nó en base O'Higgins 
d u ra n te var ios años constituyendo el primer puerto 
patrón ch ileno d e m areas para la Antártica. Poste­
riormente ese instrum enta l fue t rasladado a bahía 
Filde s donde co nt inú a hoy e n pl eno funcion amien.' 
to o 

Finalmente, a part ir de 1977 se desarro lló el 
programa de insta lac ión de p lataform as co lecto ras 
de datos de saté lites, las cua les están dotadas de 
se nsores qu e pe rmiten realizar med ic io nes d e los 
diferen t es parámetros ambienta les, ta les co m o : 
temperatura de l a ire , veloc idad del vie nt o , hum edad , 
radiac ión so lar y otros datos. Los exce lentes 
resu I tados obte n idos con la instalació n de d ich as 
plataformas, ha permitido que en la actua lid ad 
funcionen cuatro : dos en base Marsh, una en 
O'Higgins y otra en la costa del Mar de Wedd e ll . 

Ciencias Blológieas 

En esta área los resultados han sido 
asimismo altamente exitosos. A tal punto esto ha 
sido aSI que se ha prestigiado a nuestro país al 
lograr el reconocimiento unánime de la comunidad 
CI n I ica antártica internacional. 
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En efecto, durante la XX Comisión 
Antártica, Chile inició una acclOn que años más 
tarde sería emu lada incluso por Estados Un idos 
y Noruega. Entonces, por primera vez, se realizó 
un censo de mamíferos marinos en un vasto sector, 
lo cual permitió descubrir las primeras colonias 
reproductivas de lobos finos en las islas Shetland 
del Sur. Es preciso destacar Que el estudio de los 
recursos naturales renovables tiene como objetivo 
registrar periodicamente su cuant ía e investigar 
la bio-ecología de a lgunas especies con el objeto de 
proporcionar una só lida base sobre la cual sustentar 
su futura explotación racional bajo el moderno 
concepto de uso múltiple . 

E n lo que a aves antárticas respecta, se 
han realizado importantes investigaciones a "base 
de observaciones, censos, anillados, estudios de 
comportamiento, de tipo de dieta y de organización 
colonial. Pero uno de los logros más importantes 
en este campo se obtuvo en las islas Diego Ram(rez, 
la cua l, por su difícil acceso, nunca antes había sido 
investigada en forma exhaustiva. La labor pionera 
desarrollada all í por investigadores nacionales 
perm itió, por lo tanto, dar a conocer al mundo 
entero la flora y fauna ex istentes en estas islas 
sub-antárticas , verdadero nexo entre nuestro 
territorio continental y antártico. 

Los peces y la fauna bentónica no han 
estado tampoco ausentes en las investigaciones. 
Se han realizado prolongados y profundos estudios 
respecto a lo que estos recursos pueden representar 
en un futuro cercano, en cuanto a potencial 
económico de significativa import ancia . 

La vegetación antártica ha sido también 
ampli am ente estu d iada , iniciándose incluso una 
co lecc ió n de la flor a ex iste nte en las islas Shet land 
d e l Sur . Cabe m encionar que dicha col ección 
const it uye un mot ivo d e especial orgullo para 
nuestro país, ya que es una de la s más completas 
del mundo . Adem ás sobre esta muestra se ha 
confeccionado u n catál o go de l íq ue nes para se r 
entregado a la com u n id ad científi ca . 



Prospecci6n de Recursos 

En este campo, Chile ha tenido igualmente 
una participación destacada. Nuestra nación, como 
miembro de la comunidad científica antártica 
internacional y del Comité Científico de Investiga­
ciones Antárticas, está presente en programas 
internacionales patrocinados por el Instituto 
Antártico Chileno. 

Dentro del contexto señalado y durante el 
verano de 1981, Ch ile participó junto a once 
países en el proyecto denominado FIBEX (Primer 
Experimento Biológico Internacional) con el 
objetivo principal de conocer la cantidad, distribu­
ción y comportamiento del krill, a través de la 
aplicación de técnicas hidroacústicas. La participa­
ción de Chile en dicho proyecto ha sido ampliamen­
te reconocida y elogiada por la comunidad interna­
cional, dejando una vez mas de manifiesto el alto 
nivel y calificación de nuestros profesionales. 

Cabe destacar que la segunda etapa de este 
proyecto, llamada SIBEX se desarrollará durante 
el verano 1984- 1985, habiéndose ya efectuado 
en la XX Expedición Científica de INACH, de 
febrero del presente año, una fase preliminar 
consistente en un crucero oceanográfico a bordo 
de la motonave "Capitán Alcázar" . 

.. 

Al mencionar el krill hay que destacar el 
permanente esfuerzo que ha realizado Chile tras 
el conocimiento de este recurso que representa una 
de las mayores reservas al imenticias que guardan 
los mares antárticos. 

Ya en 1975, a través del Instituto de Fomen­
to Pesquero, se envió a la Antártica la primera 
expedición pesquera con el propósito de estudiar 
aspectos relacionados con la prospección, pesca 
experimental y almacenamiento de capturas del 
krill. 

Posteriormente, se realizaron dos nuevas 
expediciones a cargo también del IFOP, hecho que 
significó recopilar una gian cantidad de anteceden­
tes científicos y tecnológicos, los cuales permiten 
definir con claridad una política nacional de 
desarrollo de la pesquería del krill. 

Los antecedentes científicos obten idos en las 
mencionadas expediciones del IFOP, se vieron 
incrementados en 1981 con la participación de Chile 
en el señaldo proyecto FIBEX. Preciso es consignar 
que todos estos avances y conocimientos han hecho 
posible que durante la temporada de verano 
1982- 1983 operara en la Antártica una empresa 
mixta chileno- japonesa, la cual capturó alrededor 
de 2.500 toneladas de krill por un valor de 
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US$ 1.000 .000 . A f ines de l año pasado, se reinicia­
ro n las acti vidades de esta empresa , lo que significó 
qu e dos buques con pabellón nacional participaran 
en la uti lización racional de los recursos vivos 
m ar in os antárt icos. 

No podemos dejar de reconocer que, en la 
actualidad , la act ividad científica se ha visto inten­
sificada ost ensiblemente mientras el interés de las 
diferentes naciones po r participar de los recursos 
qu e esconde la Antártica se acrecienta día a día . 

Chile no se ha quedado atrás en este nuevo 
esquema . Por el contrario, ha enfrentado esta etapa 
con esp íritu eficiente, pragmático y creador, 
contando para 'este efecto con mayores medios, 
y ampliando el área geográfica de las investigaciones, 
como asimismo abarcando un mayor número de 
disciplinas de la ciencia antártica . 

Desde hace tres años, las expediciones 
científicas del INACH se realizan en un buque 
espe<:ialmente arrendado, el cual -sin ser el más 
adecuado- por lo menos permite operar con in­
dependencia y cumplir exitosamente los programas 
científicos planificados. 

También se ha notado un creciente interés 
de parte de investigadores extranjeros, especialmen­
te de la República Federal de Alemania , por parti­
cipar en proyectos de investigac ión conjuntos. 
Por otr a parte, se han ido incorporando a las expe­
dici o nes chil enas numerosos científicos de otros 
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pa ises , en calidad de observadores, lo cual también, 
sin duda , constituye una forma de reconocimiento 
a la labor realizada por nuestro país. 

La última Expedición Cient ífica del INACH, 
realizada entre enero y marzo de 1984, contempló 
el desarrollo de 16 proyectos nacionales y 13 
internacionales, con la participación de un total 
de 47 investigadores, lo que implicó la concurrencia 
de 11 instituciones nacionales y 9 extranjeras . . 
A través de INACH, todos ellos contribuyeron 
en forma efectiva a determinar el potencial de 
recursos ex istentes en esas australes latitudes. 

Por último, teniendo presente que una ade­
cuada y oportuna difusión constituye uno de los 
medios más efectivos de afianzar y resguardar nues­
tros derechos soberanos, el Instituto da a conocer 
los resultados obtenidos en el campo científico a 
través de publicaciones como "Boletín Antártico 
Chileno" y "Serie Cientítrca", las cuales reflejan 
con claridad nuestra presencia antártica. 

De esta forma, el Instituto Antártico Chi­
leno, al cumplir 20 años de existencia como 
organismo rector de la actividad científica nacional 
que se desarrolla en nuestro territorio antártico, 
puede lucir con orgullo la labor realizada desde su 
creaclon. Ella ha ido en constante progreso y 
superación con la colaboración eficiente y creadora 
de destacados investigadores de nuestras universida­
des. 



RESULTADOS Y PROYECCIONES DE LAS INVESTIGACIONES 

CHILENAS SOBRE PINIPEDOS 

Introducción 

El problema básico de la cuantificación y 
distribución de especies de pinípedos sub-antárti­
cos y antárticos, constituyó en si un problema 
que, a partir de la temporada 1965- 66, en Chile 
se deseaba dilucidar, con el propósito de identifi­
car los lugares más apropiados y representativos 
comprendidos entre las islas Shetland del Sur y 
el Paso Antártico, por el N E, Y Bah ía Margarita, 
por el SW, para iniciar allí dicho estudio. 

Dada nuestra cercan ía territorial y el hecho 
de contar por esa fecha con un mínimo pero adecua­
do apoyo logístico (el buque de la Armada de 
Chile AP 45 "Piloto Pardo" y sus dos helicópteros). 
se planificaron las acciones para ser desarrolladas 
en temporadas sucesivas. Sus resultados permi­
tirían orientar las futuras actividades. 

Dada las actuales condiciones de apoyo 
logístico que Chile posee, hoy nos hallamos en los 
comienzos de nuevas acciones destinadas a obtener 
antecedentes bioecológicos de las poblaciones de 
pinípedos presentes en las islas Shetland del Sur. 
Nuestro propósito es, entonces, bosquejar el pa­
norama de las acciones realizadas y los resultados 
obtenidos entre las temporadas 1965- 66 y 
1983-84 y de , aquellas que hemos propuesto 
para desarrollar en el futuro. 

Antecedentes 

De acuerdo con los antecedentes entregados 
por Torres (1983) en la delineación para futuras 
acciones del Programa sobre Mam íferos Marinos 
del Instituto Antártico Chileno, las investigaciones 
sobre poblaciones de pin ípedos antárticos se ini­
ciaron durante la temporadá 1965- 66, realizán­
dose el primer censo en las islas Shetland del Sur 
y parte de l archipiélago de Palmer (Aguayo 1970; 
Aguayo y Torres 1967, 1968). Por d iversos proble­
mas, la continuación de los censos no se pudo rea­
lizar, a pesar de intentarlo en las temporadas 
1966-67 y 1967- 68. Un nuevo intento culminó 

Daniel Torres N. (.) 

con un censo parcial en las Shetland durante la 
temporada 1972-73 (Aguayo y Maturana 1973). 

Las actividades desarrolladas permitieron 
adquirir experiencia en la identificación precisa de 
las diferentes especies de focas (Aguayo y Torres 
1975). Se ubicaron y censaron colonias de lobo 
fino antártico, (Arctocepbalus gazella) , incluyendo 
el registro más austral (Aguayo 1978, Aguayo et 
al. 1977); se mapearon lugares reproductivos de 
A. gazella (Torres 1981) y sectores de máxima 
concentración de elefantes marinos (Mirounga 
leonina), especies susceptibles de ser estudiadas, 
por ser de hábitos costeros. 

El estudio de focas pagófilas quedaba, 
por ese mqmento, fuera de nuestras posibilidades, 
ya que era necesario hacer extensos recorridos 
periódicos para censarlas y efectuar costosos 
transectos pelágicos con apoyo logístico difícil 
de obtener. 

En la temporada 1976- 77 se intentó sobre­
volar en helicóptero los lugares ya identificados, 
ubicados fundamentalmente en las islas Elefante, 
Rey Jorge, Livingston, y Low con el objeto de 
censar y comparar el estado de sus poblaciones 
en relación con temporadas pasadas, y elegir el o 

Lobo fino antártico. 

( .) Su bdirección Cien tífica, Institu to Antártico Chileno. 
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los lugares para iniciar estudios con ambas especies. 
En esa ocasión, só lo fue posible sobrevolar isla 
Elefante y Farellones Focas. 

En la temporada 1977- 78 se intentó 
alcanzar cabo Shirreff, en isla Livingston, para 
iniciar los estudios sobre A. gazella, pero 'sólo' se 
pudo llegar hasta la costa sur de península Byers, 
en la misma isla. Allí se real izaron observaciones 
sobre la distribución de los núcleos de M. leonina 
durante el período post-reproductivo (Torres 
et al . 1981a), como alternativa, ante la imposibi­
lidad de alcanzar las colonias de lobos finos . 

Hasta el año 1979 nuestras actividades 
recibieron el apoyo ele la Armada de Chile, pero a 
partir de la temporada 1980-81 se comenzó a 
contar fundamentalmente con el apoyo logístico de 
la Fuerza Aérea de Chile (FACH). Esta, por dispo­
ner de un terminal aéreo en isla Rey Jorge y heli­
cópteros de gran autonomía, ha otorgado mayor 
rapidez al desarrollo de las investigaciones en esa 
área. Además, la misma base de la F ACH se ha 
constituido en valioso punto de partida para abordar 
sectores vecinos, incluyendo la Península Antártica. 

Esta realidad, unida a la experiencia obte­
nida en anteriores expediciones y a la creciente 
preocupación de las naciones signatarias y adheren­
tes del Tratado Antártico por la protección de los 
recursos vivos y de su medio, nos ha impulsado a 
afinar detalles de la labor en curso y proponer 
nuevas acciones (Torres 1983). 

Actividades recientes y resultados 

Teniendo como centro de operaciones esta 

base de la FACH, se programó un nuevo vuelo a 
las islas Rey Jorge, Nelson , Robert, Greenwich, 
Li vingston, Snow y Decepción , para censar y 
elegir el o los lugares en donde iniciar el estudio 
sostenido de A. gazella y M. leonina. El sobrevuelo 
se efectuó en noviembre de 1981, sigui endo las 
recomendaciones de Laws (1979), y cubriendo la 
totalidad de las islas mencionadas (Torres et al. 
1981b). El resultado del censo se resume en el 
cuadro 1. 

a) Fócidos 

El bajo número de animales registrados, sin 
duda alguna , se debe a la época en que se realizó 
el censo, ya que en los dos conteos anteriores, 
que cubrieron la gran mayoría de las Shetland del 
Sur, el número de pin ípedos registrados es osten­
siblemente mayor, como lo muestran los cuadros 
2 y 3, modificados de Aguayo y Torres(1967) 
y de Aguayo y Maturana (1973), respectivamente. 
Sin embargo, se evidencia con claridad la abun­
dancia de M. leonina en relación con las demás 
especies, siendo isla Livingston la que registra el 
mayor número de ejemplares en los tres censos. 
Cabe destacar que pen ínsula Byers es el lugar en 
donde se concentra la mayor cantidad de animales 
durante el per íodo post-reproductivo. 

Sigue en segundo lugar isla Rey Jorge, 
en los tres censos, destacando que el sector com­
prendido entre ca leta Potter y Punta Thomas 
presenta la mayor cantidad de animales. 

En tercer lugar se halla isla Nelson, cuyo 
sector ubicado entre punta Armonía y punta 
Rip es el más poblado. 

CUADRO 

ISLAS 

Rey Jorge 
N~lsoD 

Roben 
Cr~~nwich 

Livln¡;SlOn 
R uggcd 
Snow 
D~c cpc i6 n 

TOTAL 

34 

PINIPEDOS CENSADOS EN LAS ISLAS SHETLAND DEL SUR 

Fecha F.E. 

10.11.81 843 
15 . 11.81 j 10 
15.11.81 56 
1 7.11 .81 2 
30.11.81 2.051 
30.11 .81 57 
30.11.81 829 
30. 1181 

3.948 

F.W. F.C. 

" 509 
276 
239 10 
305 72 
589 5 

4 1 
142 

9 S 

1.605 601 

Foo Elda.ntc F .E. 

F.W Foca de W~ddcU 

L.F . Lobo Flno 

F.C. 

F.L. 

F.L 

" 
8 
1 
3 

17 

L.F. 

66 

98 

16-4 

Foca Cangnjcra 

Foca Lcopudo 

TOTAL 

1426 
386 
313 
380 

2.746 
98 

971 
15 

6.335 
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CUADRO 2 

MAMIFEROS MARINOS CENSADOS EN LAS ISLAS SHETLAND DEL SUR 

DURANTE LA TEMPORADA ANTARTlCA 1965 - 66 

ISLAS FECHA P.E. F.C . F.W . P.L. L.P. TOTAL 

Srnith 21.01.66 11 14 
Low 2 I .01.6 6 lB 17 131 4 28S 
Snnw 21 .01.66 3.600 40 100 6 3 .H6 
Decepc ión 03.01.66 5 11/ 24 
livingston 05 .01.66 11003 391 223 23 210 11.850 

21.01.66 
Grrcnwlch 26.12.65 183 138 31 4 356 
RDher1 05.01.66 338 42 170 J 551 

24.02.66 
Nel.on 01/.01.66 599 H 1.085 6 1.723 
Rey Jorge 8.9.10.01.66 7.SlS 811 254 26 8 .606 
Ilndgemon. O·Bnen. Eodie. Aspland , 07.01 .66 2S ]S 

Gibh, e i,lote Nanow 
EJtfon!<. Cornwallis y Chr<ncr 07 .0 1.66 2.426 SI 39 297 2.813 

Y 16 .02 .66 

--- - --- - -------- -- - -- - - --- - - --- - - ----- - - ---- -- - -----
TOTAL AN IMALES 25.797 

F.E. = Foca Eldantt 
F.W. = Foco de WrddelJ 

1.528 

F.e. 
F.L. 

2 .0R8 

Foca Canprjn .. 
Fora Lr0paJdo 

73 507 21/.\11/3 

L.F . L",ho Fino 

CUADRO 3 

MAMIFEROS MARINOS CENSADOS E""ISLAS SHETLAND DEL SUR, 

DURANTE LA TEMPORADA 11172 - 73 (. ) 

ISLAS 

Low 
Snow 
Dccrróón 
Livin~ton 
GrrTnwich 
Roben 
Ndson 
Rry Jorge 

TOTAL ANIMALES 

Frcha 

11.02.73 
11.02.73 
16.01.73 
25.01.73 
15 .12 .72 
25 .01.73 
10.12.72 
27.12 .72 
13.02.73 

F.E. 
F.W. 
L.F. 

F.E . F.C. 

405 
2.047 

2 8 
14.681 12 

275 40 
434 111 
YS4 10 

S .SY1 14 

24.387 103 

Foca Elrfantr 
Focl dr WrdddJ 
L<:>bo Fino 

( .) No St' c~nsaron las i.<Ias Piloto Fardo ~ isla Smith 

En esas tres islas se localizan, tal vez, los 
mejores sitios para realizar trabajos con M. leonina. 
Por su accesibilidad pensamos que primero se halla 
el sector de isla Rey Jorge; luego, el de isla Livings­
ton y, finalmente, el de isla Snow. 
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F.W 

26 
88 
20 

151 
200 
227 
4S0 
268 

1 . 460 

F.e. 
F.L. 

F.L L.F. 

614 
40 

3 3.024 

3 4 

10 399 

16 4.081 

FOCI Cangrejera 
Foca Leopardo 

TOTAL 

1.043 
2.175 

30 
17.871 

SIS 
687 

1.4+4 
6.282 

30.04 7 

Precisamente, son los dos primeros sectores 
los que hemos elegido para desarrollar nuestras 
futuras investigaciones, las que comprenderán 
aspectos conductuales y distribucionales, relaciona­
dos con factores abióticos (temperatura, viento, 
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ca li dad de l sustrato , etc .) du rante el o los períodos 
reproducti vos y post-rep rod uctivos . De este últim o 
per l-odo ya presentamos c ierta informació n p reli­
minar (Torres et al. 198 1 a ). Ex per ienc ia s d e inmo­
vilizac ió n a distanc ia ta mb ién se contemplan en 
nu estros p i an es (T orres 1983 ). 

En cua nto a fo cas pagófilas y volviendo a 
los resultados censa les, sin duda es la foca de 
Wedd e ll , Leptonychotes weddelli, la más abundante 
en las islas Shet land del Sur . Especialmente la 
encontramos en p layas cubiertas de nieve o h ielo y 
mu y poco en ba h ías cerradas. Es isla Ne lson en 
do nde se ha n obse rvado la mayor cantidad de ejem­
p lares. Se podria pensar que bahía Almirantazgo, 
isla Rey J o rge , por presentar a menudo un deshielo 
tard io, se r Ia un habitat propicio para esta especie ; 
sin embargo no ha sido así, como lo han corrobo­
rad o las observaciones real izadas all í por Myrch a 
and Te liga (1980) . 

En cambio, la foca cangrejera , Lobodon 
carcinophagus , la encontramos preferentemente en 
la plataforma de hielo que se forma en las bahías, 
como en la F ildes y Almirantazgo en isla Rey Jorge; 
aS I tambi én lo comprobaron Myrcha and Teliga 
(o p.ci t ). 

La foca leopardo, Hydrurga leptonyx, apa­
rece escasamente representada y, como es habitual, 
sól o se encuentran animales solitarios preferente­
m ente sobre bandejones de hielo, cerca de la costa. 

Sobre las focas pagófilas se ha planificado 
desarro llar investigaciones durante el perl'odo de 
prim ave ra (septiembre-octubre). en el que se man­
t ienen co ngeladas las bah ías Fildes y Almirantazgo 
(To rres 1983). tomando como centro de opera­
c io nes la base Marsh . Por su parte, el Instituto 
Antá rtico Chil eno auspiciará estas acciones que 
t rata rán sobre : censo, distribución, densidad , 
despl azamie nt o, etc . exper iencias de sedación y 
ma rca je; obtenció n de mu estras diversas, espec ial­
m ente sobre ali m en tación . Esta última actividad 
desarro ll ada especia lm ente en L. carcinophagus, 
podría aportar in formació n ad icional a aquella 
qu e se inte nta obtener du rante e l desarrollo de l 
proyecto SI BEX , en e l á rea del est recho Bran sf iel d 
(Torres 1982) . 

b ) Otáridos 

En cuanto a A rctocephalus gazella , en su 
oportunidad (C uadro 1) ll am ó la atención e l bajo 
numero de lobos finos reg ist rados - comparados 
con los registros de años ante ri o res- t odos efectua­
dos en el periodo de primavera-vera no . 

Estas variaciones se pod ria n de be r a la s 
siguientes razones: 
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La mayorla de las observaciones se han rea­
lizado fuera del perlado reproductivo que, 

2 . 

3 . 

4 . 

5. 

6 . 

segú n Bonner (1979 ). se desarrolla entre 
nov iembre y diciembre . Además, la conduc­
ta de los animales en ese período es tal que 
no siempre es posible hallar adultos, juve­
niles y cr ías (popes) al mismo tiempo, ya 
que la mayor parte de los animales no 
reproductores se hallan ausentes de los 
lugares de reproducción . 

El per íodo reproductivo de las colonias de 
las Shetland del Sur sería distinto a aquel 
establecido para las Georgia del Sur. En 
efecto, durante el censo realizado en no­
viembre de 1980 en la colonia reproducti ­
va ubicada en cabo Shirreff, isla Livingston, 
sólo se contabilizaron 350 animales. Lo 
mismo sucedió en noviemb~e de 1981 
cuándo sólo se registraron 98 animales. 
Esto se contrapone con el registro de 
Aguayo (1978). quien contabilizó 1.741 
animales incluyendo más de 300 popes 
en febrero de 1973. Bien podría ser que 
el período reproductivo en estas islas co­
menzara entre diciembre y enero, para fina­
I izar entre enero y febrero. La latitud 
podría ser uno de los factores. 

Los recuentos efectuados en las Shet land 
del Sur no han sido contínuos ni sistemá­
ticos como para reconocer o identificar las 
posibles causas de las variaciones poblacio­
nales, que pudiesen identificar un claro 
descenso o incremento poblacional. A 
pesar de ello, Aguayo (1978) calculó un 
340 /0 de incremento poblacional entre 
1966 y 1973, señalando además que la 
población de esas islas todavía estada 
recibiendo aportes del stock de las Georgia 
del Sur . 

Aún así, se podría pensar en una merma 
poblacional en las Shetland del Sur ya que 
A , gazella podría aun no haber alcanzado 
el tamaño cr ítico (desconocido para esta 
especie , según lo señaló Bonner (1968) y 
necesario para ser una población autosos­
tenible, la cual estaría recibiendo aportes 
de las Georg ia del Sur . 

Este flujo o corriente colonizadora podria 
haber d isminu ido debido a f luctuaciones 
natu rales, comunicadas por Payne (1977), 
en la población de ese " centro de distri­
bución ". 

El superav it d e krill, resu ltado de la sobreex­
p lotación de grandes cetáceos, ex p licaría 
en parte e l aumen t o poblaci ona l de A. 
gazella du ran te las úl ti mas décad as. 

Sin embargo , t ambién es posible supo ner una 
notable dismi nución d e la d ispo nibilidad 
d e kri ll en aguas que c irc undan las p rinci -
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Smith 
Low 
Decepción 
Livingston 
Grttnwich 
Roben 
NcI~on 

Rey Jorge 
Pcnguin 
Gibb, 
Focas 
Elefante 
danncc 
ComwaJlis 
Cabo ~goupil 
Isabel Kiqudme 
Koputik 

Larga 
Tupinicr 
Trinidad 
Cobalc:scou 
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G¡mma 
Dda.itc 
NU\StD 

Licntur 
Muniu 
Guton 
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1901 
1902 

1957 
1958 

42 
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C UAORO 4 (. ) 

REGISTROS DE A CAZEUA EN LAS S II ETLAND OEL SUR Y EN ISLIIS ADYACENTES 11 LA rEN INSULA ANTARTlCA 

1958 
195Y 

J2 

1961 
1962 

19M 
1965 

1965 
1966 

210 

20 
276 

1969 
1970 

204 

1970 
1971 

20 1 

352 

6 

1971 
1972 

1972 
1971 

614 

30H 

4 

3YY 

300 

1971 
1914 

1975 
1976 

20 

1976 
1977 

1 
1 
6 

MI 
30 

21 

4 

4 

1977 
1978 

1978 
1979 

27 
54 

4 

( .) BUido en Aguayo (1978), Aguayo tt al. (1977). J Iblonsky (1980) y Torr<s (Dala' n o puhli cauo,). 

1979 
1980 

HO 

1980 
1981 

98 
12 

66 

29 

1981\ 
1982,' 

200 
532 
6 

293 

1982 
1983 

S64 

244 



pales zonas reproductivas de A. gaze/la 
debido al continuo desa rrollo de la pesque­
da del crustáceo. 

Durante el desarrollo de l F I BEX- Chi le, 
1980-81, se obtuvieron registros bio-acús­
ticos de agregacio nes de kr ill en aguas cer­
canas al grupo de islas " Pil oto Pardo" 
(Elefante, Clare nce, Farello nes Focas) ant es 
y despu és del avistam iento de quince naves 
pesque ras en esas aguas . Re gi stros realizados 
una se mana desp ués de l paso de aq ue llas 
naves, ev idencia ron un a notab le d isminu­
c ió n de esas agregaciones (O . Guzmán, 
como pers. 198 1; T. Antez ana , " El Mercu­
rio" , Sant iago, 3 0 .03. 8 1). 

7 . A lgu nos im porta ntes núcleos poblacionales 
de las Shet land de l Su r estar(an desplazán­
dose más a l su r, buscando nuevos lugares 
ya sea para co lo nizar, o sólo para propor­
c ionarse alimento. Posiblemente ello se ha 
deb ido a la creciente antropización de ese 
arc h ip iél ago, como consecuencia fundamen­
ta l de l desa rrollo de la pesqueda krill, 
uno de los (tems alimentarios importantes 
de A. gazella. 

El ha ll azgo realizado en febrero de 1973 
co nsisten te en alrededor de 300 animales, en islas 
Lajarte (640 14'S. - 630 24'W.) al norte de isla 
A nvers, report ado por Aguayo et al. (1977), seda 
en cierta medida un indicio. Sobre este hallazgo 
dic hos autores señalan tex tualmente: 
" Es necesa rio recordar lo expresado por Marr 
(1 935) cuando dij o : Hasta donde yo he podido 
enterarme. no hay datos que indiquen capturas de 
lobos fino s rea lizadas jam ás en la costa o lado sur 
de l estrecho de Bransfi e ld". 

Tal hall azgo de 1973 no fue e l único. En 
efecto. se han reg ist rado otros avistam ientos de ani­
ma les en zo nas do nde antes no habrr'an habitado, 
co mo lo es e l arc hi p iélago ad yacente a la costa 
oeste de la Pen ,'ns ul a Antártic a (Torres. datos no 
publicados) . En el cuadro 4 se resume la infor­
mac ión re lac ionada co n los registros de A. gazella 
en la s Shet land de l Su r y archipi élago antártico . 

Las act ivid ades inic iadas en 1981 , en alguna 
med id a pod rán aportar antecedentes acerca de los 
movimientos de animales dentro de l área o fuera 
de ella. En efec to , luego de eleg ir en noviembre de 
1981 a cabo Shirreff, en isla Livingston , y a punta 
Stigant . en isla Rey Jo rge , como los lugares don de 
desarrollar estudios poblacionales sobre A . gazella, 
en enero de 1982 in ic iamos los censos terrestres 
y un plan de marcaje, que permitirán conocer 
algunos aspectos básicos de su dinámica poblacional. 
En aquella ocasión se marca ron 124 erras con ani-
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lIos metálicos y se censaron ambas colonia s con un 
total de 825 an ima les. Sobre la base de d atos de 
terreno y aq ue ll os proporcionados por la literatura, 
se inten tó establ ecer la estructura pOblacional 
teórica de A. gaze/Ja (Cattan et aL, 1982). 

La segunda etapa de censo y m arcaje se rea­
lizó en noviem bre de 1982 , comenzando en cabo 
Sh irreff . En est e lugar se censaro n 564 animales, de 
lo s cua les e l 950 / 0 e ran machos. S in lugar a dudas, 
pensamos q ue el tot al máx imo de la t emporada 
serta mucho mayor , pues aún no ll egaban las hem­
bras. Est o nos estar ía conf irmando que podr ía 
exist ir un desfase en el per (odo reproductivo entre 
las Georgia del Sur y las Shetland del Sur. 

Si suponemos una razón macho : hembra 
de 1 :3.5 (Cattan et al. , op. cit.), podr(a esperarse 
un total aproximado de 2 .000 hembras, más los 
564 machos ya mencionados (Yáñez et al. 1982) . 
Las cifras podr(an ser superiores si se considera 
que en esa fecha se pudo comprobar un incremento 
sostenido de animales, como se muestra en la 
fig. 1. 

El censo realizado en punta ' Stigant, isla 
Rey Jorge , dio un tota l de 244 animales adultos, 
69 machos y 175 hembras, e l 11 de diciembre de 
1982. Esta cifra también podr(a aumentar, dado 
que los anima les continuaron llegando mientras 
se permanecía en el lugar (Fig.2, Yáñez et al. 
1982). 

En este censo también se aprecia un incre­
mento en el número tota l de an imales; pero en este 
lugar ya hay "harenes" establecidos, produciéndose 
partos y cópulas. Aqu ( se logró marcar un total de 
123 animales (59 machos y 64 hembras) . 

Las actividades programadas para diciembre 
de 1983 -enero de 1984, contemplaron un levan­
tamiento de cabo Shirreff, censos terrestres, conteos 
de harenes y su distribución en la carta de levanta­
miento, marcaje de cr(as con anillos plásticos de 
color y observaciones conductuales. 

El censo realizado en el lugar, en enero de 
1984, totalizó 970 lobos finos, de los cuales 689 
eran adultos, 33 juveniles y 284 cr ías. De éstas só­
lo fue posible marcar 198 (Torres et al. , 1984) ; 
Desde la costa este a la oeste, se sectorizó la zona de 
trabajo , con el propósito de comparar los resultados 
de las futuras acciones. El cuadro 5 entrega el deta­
lle del censo y marcaje sector izado. 

Los pl anes fu t u ros contemplan mantener es­
tas actividades , incorporando nuevas acciones que 
permitan conoce r aspectos conductuales y alimen­
ta ri os en estos núcleos poblacionales de pin ípedos 
en este sector de isla Livingston. 
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CUADRO 5 

CENSO Y MARCAJE DE LOBOS FINOS EN CABO SHIRREFF, ISLA LlVINGSTON 

17 AL 21 DE ENERO DE 1984 

SECTOR MACHOS HEMBRAS 

24 3 

2 47 19 

3 82 99 

4 161 130 

5 51 2 

6 46 5 

7 20 

TOTAL 431 258 
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JUV. 

11 

7 

7 

5 

3 

33 

CRIAS MARCADAS 
MACHOS HEMBRAS 

2 4 

53 43 

59 37 

114 84 

CRIAS NO 
MARCADAS 

50 

50 

TOTAL 

38 

79 

284 

442 

56 

51 

20 

970 

39 
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FLUJO DE N UTRIEN TES EN COMUNIDADES DE TUNDRA ANTARTICA 

De acuerdo a la definición originaria, la tun­
dra está refer ida a la vegetación baja de gramíneas, 
ciperáceas, musgos y líquenes que cubren extensas 
planicies en Alaska, Groenlandia, Siberia, Península 
de Labrador y otras regiones del Hemisferio 
Norte. En el Hemisferio Sur encontramos su 
equ iva le nte en las islas subantárticas (Kerguelen, 
Georgia del Sur, Marion, etc.), islas antárticas 
(Orcadas del Sur, Shetland del Sur, etc .) y otras 
regiones de la .A ntártica. Sin embargo, esta tundra 
se encuentra reducida a la zona costera, que se 
mantie ne libre de nieve y hielo durante el verano. 
Se caracteriza por su pobreza en espermatófitos 
aunque es particularmente rica en especies de 
liquenes y musgos (Lamb, 1970). 

A pesar de las marcadas diferencias florísti­
cas entre uno y otro tipo de tundra, ambas repre­
sentan un caso extremo entre los ecosistemas tipos 
tanto por su baja productividad como por su ciclo 
de nutrientes lento e inestable (Odum, 1969). 

Diversos autores han señalado la importancia 
de _a lgunos nutrientes en estos ambientes (Haag, 
1974; Smith , 1976, 1977, a,b ; Chapin et al. 1978). 
E I nitrógeno y e l fósforo por ejemplo, son nutrien­
tes que limi tan más fuertemente la productividad 
en las com unidades . Esto ha sido demostrado en 
ecosistemas muy diversos e .g. bosques, praderas, 
tu ndras. A l adic ionar fertilizantes, las plantas 
responden aumentando su productividad (Smith, 
1978 ; V itousek et al. 1982) . 

Las comunidades ter restres en la Antárt ica 
o bt ie nen sus nutrientes de variadas fuentes (Allen 
et al. 1967) . El guano de ave es una de las princi­
pa les fu entes de nitrógeno y fósforo . La fig. 1 
indica las principal es transformaciones sufridas por 
los compu estos ni t rogenados que se encuent ran 
en excretas de pingü in os , como resultado de la 
actividad m ic ro biana. La descomposició n del 
ácido úrico se rea li za mu y rápidamente , en gran 
medida debido a la acción de bacterias aeróbicas 
que lo convierte n princ ip almente en amonio -ni­
trógeno (NH4-N) . Gran parte de éste se volatiliza, 
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siendo desplazado por el viento hacia la!; zonas 
interiores . Esta forma de nitrógeno puede precipitar 
luego con la lluvia sobre la vegetación. Como se 
observa en la fig. 1, una proporción pequeña llega 
finalmente a las áreas con vegetación. 

El ciclo del nitrógeno depende fundamental ­
mente de la actividad microbiana . A pesar de que 
los microorganismos están adaptados a las bajas 
temperaturas, éstas pueden llegar a ser determi­
nantes en su actividad . Según Chapin et al. (1978) 
con las bajas temperaturas disminuye la biomasa 
de microorganismos_ Por lo tanto, la tasa de des­
composición de la materia orgánica se hace más 
lenta, al igual que la nitrificación bacteriana, 
proceso clave en la incorporación de nitrógeno 
por las plantas. 

El fósforo puede ser aprovechado por las 
plantas en forma directa, a partir de los fosfatos 
inorgánicos (P04- P) de las excretas de aves o de 
los procesos de descomposición de la materia 
organlca . En suelos de la tundra ártica se ha de­
terminado que el metabolismo del fósforo puede 
estar estrechamente relacionado con temperaturas 
bajas en el suelo y bajos niveles de nitrógeno dispo­
nible (Haag , 1974). 

Smith (1978 ) ha señalado que las conchas 
de moluscos que depositan en el suelo las aves 
marinas, puede ser una importante fuente de calcio 
para las plantas en la isla Marion. Este fenómeno 
también ha sido observado en las islas Shetland 
del Sur. 

El análisis qUlmlco de algunas plantas, en 
la reglon subantártica, indica que los niveles de 
sodio cuantificados son particularmente altos lo 
qu e indica la clara influencia marina en este tipo 
de comunidades (Walton and Smith, 1979). 

Recientemente Xav ier et al. (datos aún no 
pub licados) pudo determ inar la transferencia 
de carotenos desde el kr ill , pasando por el guano 
de pingü inos, hasta su asimilación por algunas 
plantas terrestres y establecer al mismo tiempo 
la retención de algunos de e ll os al pasar de un nive l 
t rófico a otro. Este t ipo de estud ios es p io nero 
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Lindeboom, 1984) 

en su t ipo y prueba que la cadena trófica del krill 
se continúa en el ecosistema terrestre. 

Las principales relaciones entre los nutrien· 
tes y las comunidades de tundra antártica han sido 
resumidas en la fig. 2. 

Los estud ios sobre ciclo de nutrientes en 
la Antártica son escasos por lo que quedan aún 
muchos problemas por resolver, especialmente en 

relación al nitrógeno y fósforo. Es probable que los 
principales nutrientes tengan un comportamiento 
estacional. En particular, aquellos elementos que 
tienen mayor movilidad (N,P,K y Na) como ha sido 
demostrado para las islas Georgia del Sur. Estos 
estudios permitirán establecer la transferencia de 
energía entre los diferentes compartimientos, lo 
que ahora sólo hemos delineado en términos des· 
criptivos, con el objeto de llegar a comprender el 
funcionamiento del ecosistema antártico terrestre. 

organismos terrestres antárticos : 

Fig. 2 Modelo de compartimientos mostrando las principales interacciones entre 
nutrientes y las comunidades terrestres. (Segun Guzmán, 1982, modificado) 
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PROTECCION DEL AMBIENTE ANTARTICO y EXPEDICIONES 
NO GUBERNAMENTALES 

Introducción 

Las actividades del hombre están condiciona­
das por las características del espacio físico en que 
se desarrollan . Dicho espacio está siendo paulati­
namente modificado, sin que suelan percatarse los 
seres que en él habitan, aún siendo a veces ellos 
mismos los autores de tales modificaciones, las cua­
les por ser muy lentas, resultan difíciles de detectar. 
Así ha sido desde el comienzo de la actividad hu­
mana, especialmente desde los primeros usos de las 
tecnologías para el avance hacia el progreso. 

Poco espacio existe en el mundo que no 
haya sido intervenido· por la presencia del hombre; 
las aisladas montañas, las selvas y mares ya han sido 
reconocidos y continúan siéndolo, en una búsqueda 
constante de conocim ientos de posibles recursos 
para el bienestar humano. 

El continente antártico, por sus caracterís­
ticas geográficas, había permanecido prácticamente 
aislado en relación a las actividades del mundo con­
temporáneo. Las exploraciones, en un comienzo, y 
las actividades científicas después, nos han mostrado 

Pingüino antártico. 

(.) Subdirección Científica INACH. 
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que este continente constituye un medio ambiente 
natural de gran fragilidad con respecto a ciertas 
actividades que pueda realizar allí el hombre. 

Cada año aumenta el número de turistas y 
otros visitantes al continente helado. Las activida­
des de esos visitantes pueden produci r efectos 
dañ inos y duraderos en el ambiente. 

Siendo de interés que integrantes de expe­
diciones no gubernamentales visiten la Antártica , 
dentro del marco del Tratado Antártico, se expone a 
continuación una selección de artículos y recomen­
daciones atingentes y condicionantes al desarrollo 
del turismo. Seguidamente a lo indicado, se hace 
una síntesis de las actividades turísticas realizadas, 
con énfasis en la necesidad de otorgar protección 
al medio ambiente antártico. 

Tratado Antártico 

La administración del continente antártico, 
es responsabilidad de un grupo de países - entre 
ellos Chile- los cuales, al firmar el Tratado Antár­
tico, el 10 de diciembre de 1959, crearon un sistema 
extraordinariamente eficaz, que regula las activida­
des de los países y utiliza la Antártica para fines 
exclusivamente pacíficos. En las Reuniones Con­
sultivas del Tratado, que se realizan cada dos años, 
se ha considerado permanentemente el tema de la 
preservación del medio ambiente. De esas reuniones 
han emanado normas y reglamentaciones que dicen 
relación con cualquier actividad que se pretenda 
realizar en el continente. 

Se han tomado acuerdos para que en la 
Antártica no sea llevada a cabo ninguna actividad 
que pueda atentar contra los principios del Tratado. 
Entre los acuerdos generales se encuentran: 

1. 

2. 

Los países reconocen su responsabilidad en 
lo que respecta a la protección del medio 
ambiente antártico contra todo tipo de 
interferencia perjudicial humana. 

Los países se abstendrán de llevar a cabo 
actividades que tengan tendencia inherente a 
modificar el ambiente antártico. 
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3 . Se deberá evitar cua lquier inte rferen cia 
innecesaria a los sistem as eco lóg icos natu ­
ral es . 

El inte rés por la pro t ecci ó n del m edio ha 
sido u na constante p reocu pación de los pa íses 
Consulti vos , especia lme nte por el aume nto de las 
ex pediciones no guberna men t ales o tur ísticas . El 
T ratado Antártico prev ió, visio na riamente, q ue las 
Pa rtes Contrata ntes debia n fo rmula r, considera r y 
recomenda r a sus Gobiernos, medidas para p romo­
ve r los pri nc ipios y objetivos del T ratad o , inc lu ­
ye ndo medidas rel ac ionadas con: uso de la Antár­
tica para f ines exclusivame nte pacíf icos; fac ilidades 
para la inv esti gac lo n y cooperac lo n c ientíf ica ; 
cuestion es re lac io nadas co n e l ejerc icio d e la juris­
d icc ió n; y la p ro t ecció n y conse rvación de los 
recursos vivos de la A ntártica . 

Est ab lece ade más q ue cualqu iera o todos los 
d e rechos estab lecid os en el Tratado podrán ser 
eje rcido s desde la fech a de en t rada en vigencia, ya 
sea que las m edid as para fac il itar e l ejerc ic io de tales 
derec hos ha ya n sid o o no p ropuestas, consideradas o 
ap robadas con form e a las d isposiciones del 
A rticul o IX. 

Artículo l. párrafo 2 

" El p resente Tratad o no imped irá el empleo 
de pe rsona l o equ ipos m il ita res pa ra investigaciones 
cie ntíficas o pa ra c ualq u ier o t ro f in pacífico ". 

Artículo IV. subpárrafo 1 

"Ningu na dispos ic ión d el presente Tratado 
se in terpretará co mo una renuncia po r cualq uiera de 
las Partes Co ntratantes, a sus derechos de soberan ía 
te rrito ria l o a las recl am ac io nes ter ri to ri a les en la 
A ntártica , que hu b iere hecho valer preced ente­
mente" . 

Articu lo VII . párrafo 5 

Las Pa rtes Cont ratantes informarán a las 
ot ras Pa rtes Contrata ntes por adelantado sob re: 
" t oda Exped ición a la Antártica y dentro de la 
Antá rtic a en la que pa rticipen sus navío s o nacio­
na les y so bre tod as las ex pedicio nes a la A ntártica 
qu e se o rgani cen o partan de su terr itor io" y acerca 
de todo perso nal o equipo qu e se proyecte int ro­
duc ir en la Antárt ica, con sujeción a las di spo­
sic iones d e l pá rrafo 2 , d e l artr'c ulo l . 

Recom endac iones 

Desd e la pr imera Reunió n Co nsu lti va 
(10- 24 d e ju lio d e 196 1, en Canberra , Australia ), 
se p revé las pos ib le s alteraciones del am b ie nte 
a nta rt ic o y surgen recom endac iones rel acio nada s 
con su protecc ión incl u yend o la f lora y la fauna . 
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Recomendació n II I-V III 

Medida s c on ven idas para la protección de la 
fauna y flora antárticas : 

Estas m edida s considera n el Area d e l Tratado 
Antá rtico (al su r de la lat itud 600 S , incluyend o 
t od as las ba rre ras d e h ielo) como u na Area Especial 
de Conservaci ón . La ap robac ión d e e ll a invo lucra : 

Ap l icac ión en el área señ a lada p reced ente­
m ente 

Sus dispos iciones no perjudican ni afectan 
los derechos o ejercicios de los derechos 
internacionales respecto a la alta mar 

Anexos a las medidas y formando parte 
integral d e éstas se consid eran las Areas 
Especialmente Protegidas (1), los Sitios de 
Especial Interés Cient ífico (2 ) y rest ricciones 
acerca de animales y plantas introducidas al 
Area de l Tratado 

Los permiso s re lativos a las Medid as, están 
de acuerdo exclusivamente con principios 
c ient íficos y serán otorgados por personas 
autorizadas por un Gobierno Part icip ante 

Los Gob iernos Participant es deben p re parar 
y entregar inform ación que asegure la com­
prensión y observancia de las disposiciones 
de las Medidas Convenid as, indicando en 
particu lar las actividades prohibidas y 

. proporc ionand o listas de especies y áreas 
especialmente protegidas 

Cada Gobierno Part icipante tomará las 
medidas apropiadas para minimizar, en el 
Area del Tratado, toda intervención perju­
dicial a las condic iones norma les de ex is­
tencia de cualquier mam ífero , planta o ave 
indígena (3), o cua lquier in tento a tal in­
tervención , excep to de acuerdo a un permiso 
de carácter restrictivo 

Cada Gobierno Participante, prohibirá la 
introducción en e l Area del Tratado Antár­
tico, de cua lquier especie de anima l, o planta 
no ind ígena. 

( 1) AEP , son aqu e llas áre as d e in terés ci e ntíf ic o 
e x cepcio n a l , p r o t e gidas c o n el fi n de cons e rv ar 
su s in gular s istema e col ógic o natural 

(2) SEIC, son lu g a res e n do n de se ll eva n a cab o 
in ves tig a c io nes c ie nt í f icas de e s p e ci a l rel ev an­
c ia que re qu iere n c ier t a p ro t ec ci ó n a fin d e 
evi t a r sea n in terferi d as a c ci de n talm e n te o 
intencionalmente , perju dicando la labor d e 
los cie nt íficos 

( 3 ) Ind ígena ; cu alquier miemb r o, en c u al q ui e r 
e t a p a de su cicl o de v ida , d e cualq u ier e s pec ie 
or igin a ri os d e l a A ntártica o qu e a p ar e zca ah í 
debido a l os m edios n a tural es de di s pers ió n . 
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Recomendaci6n VI-4 

El impacto del hombre en el medio ambiente an­
tártico 

Recomienda a los Gobiernos que inviten a 
sus Comités Nacionales de Investigac ión Antártica a 
identificar las clases y valorar el grado de interfe­
rencia humana en el Area del Tratado y propongan 
medidas pa ra reducir al m ínimo las interferencias 
dañ inas . 

Recomendaci6n VI - 7 

Efectos de los t.uristas y de Expediciones no guber­
namentales en el área del Tratado Antártico 

Recomienda a los Gobiernos realizar esfuer­
zos apropiados para asegurar que los turistas y otros 
visitantes no desarrollen en el área del Tratado, nin­
guna actividad contraria a los principios y propó­
sitos de éste y que sea notificado por adelantado a 
otras Partes Consultivas, de todas las Expediciones 
al área del Tratado que no sean organizadas por una 
Parte Consultiva sino que organizadas en, proce­
dentes de, o que hagan escala en su territor io . 

Recomendación VII-4 

Efectos de los turistas y de Expediciones no guber­
namentales en el área del Tratado Antártico 

Recomienda que se observen los efectos de 
los turistas y otros visitantes en el área del Tratado; 
y se hagan todos los esfuerzos para asegurar la apli ­
cación de las disposiciones y recomendaciones rela­
tivas a la conservación de la flora y fauna. 

Recomendación V 111-9 

Repercusiones del turismo y de las Expediciones no 
gubernamentales en la zona de aplicac ión del Trata­
do Antártico 

Recomienda que los Gobiernos hagan cuanto 
esté a su alcance para que todas las personas que 
ingresen en la zona de aplicación del Tratado 
conozcan la "Declaración relativa a las prácticas vi­
gentes y a las Disposiciones pertinentes del Tratado 
Antártico"; que visiten solamente aquellas estacio­
nes de la Antártica para las que solicitaron y obtu­
vieron autorización; aterricen únicamente en las 
zonas de interés turístico especial ; y finalmente, 
solicitar a los organizadores de viajes que presenten 
informes sobre sus actividades en la zona del Tra­
tado. 

Recomendación V 111-13 

El medio ambiente antártico 

Considerando la vulnerabilidad del medio 
ambiente antártico a las interferencias humanas y 
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de que las grandes alteraciones tendrían consecuen­
cias de significación mundial y la función de la 
Antártica como un regulador climático general, 
recomienda a sus Gobiernos que actúen de confor­
midad con su obligación de asegurar que las medi ­
das que se tomen para la utilización adecuada 
y la protección del ambiente antártico sean compa­
tibles con los intereses de toda la humanidad; no 
emprender acción o actividad alguna que pueda 
modificar e l m ed io, a menos que se hayan adoptado 
medidas adecuadas para prever las probables modi­
ficaciones y ejercer un control aprop iado respecto 
de los efectos perjudiciales que esa utilización po­
drla tener sobre el ambiente; que se continúe obser­
vando los cambios producidos e informar a la comu­
nidad mundial cualquier modificación importante 
que puedan or iginar las actividades humanas en la 
zona del Tratado. 

Desarrollo del turismo 

El tur ismo en la Antártica comenzó hace 
aproximadamente veintiocho años, con un sobrevue­
lo realizado a través de LAN Chile. Desde esa época 
y hasta la fecha, continúan participando en esa acti­
vidad varios países, llevando turistas, especialmente 
en buques con adecuadas acomodaciones y que pue­
den dar seguridad a los pasajeros. Sobresalen en el 
turismo antártico, Australia y Nueva Zelandia. 

Un resumen de viajes turísticos realizados 
por v ía marítima y aérea se muestra en las Tablas I 
(a,b y c) y II (a y bL respectivamente, (adaptadas 
de Reich, 1980). Ver mapa zonas turísticas. 

La Tabla 11 1, resume los Viajes tur ísticos 
chilenos realizados en el período 1981 - 1984. 

Como puede apreciarse el interés por efec­
tuar viajes turísticos ha ido en aumento. En cuanto 
al turismo nacional, en sus inicios los desplazamien­
tos fueron hechos por vía marítima desde Valpa­
raíso o Puerto Montt, recorriendo hacia el Sur la 
zona de los canales hasta Punta Arenas. Posterior­
mente , dicho puerto ha sido centro de partida 
para el turismo hacia la Antártica; a este puerto, 
también arriban buques proven ientes desde el 
Atlántico. 

La v ía aérea ha sido util izada más frecuente­
mente para los sobrevuelas del Territorio Chileno 
Antártico que es, además, el más visitado por los 
turistas. 

Cualquiera sea la modalidad para v·isitar el 
Continente, las expediciones deben ser autosufi­
cientes por las dificultades existentes, especial­
mente aquellas Iimitantes producidas para la aten­
ción de turistas. Otras limitaciones son las que se 
deducen de otorgar prioritariamente el máx imo 
apoyo y facilidades para la realización de las acti­
vidades cient íficas. 
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TABLA I (a) 

----------------------------------- - - ----------------------------------- -Al'IO MES ORGANIZADOR BUQUE NO PASAJEROS 
-------------------------------------------------------------------------
1958 ene Transportes Navales, Argentina Les EcJaireurs 100 

ene/feb Transportes Navales Les EcJaireurs 94 

1959 ene/mar EMPREMAR - Chile Navarino 84 
feb/mar Transportes Navales Yapeyu 260 

1966 ene/feb Lindblad Travel Inc. (L TI - USA) Lapataia 58 

1967 ene LTI Lapataia 48 
feb LTI Lapataia 46 

1968 ene LTI Navarino 42 
ene/feb LTI Magga Dan 24 
feb LTI Navarino 61 
feb/mar LTI Magga Dan 20 

1968/69 die/ene Dirección Nacional del Turismo (DN del T) Libertad 400 
y Empresa Líneas Marítimas Argentinas (ELMA) 

ene DN del T Y ELMA Libertad 400 
ene LTI Aquiles 112 
ene/feb DN del T y ELMA Libertad 400 
feb DN del T y ELMA Libertad 400 

1970 ene/feb DN del T Y ELMA Rio Tunuyan 394 
ene/feb LTI Lindblad Explorer 92 
feb DN del T y ELMA Río Tunuyan 394 
feb LTI Lindblad Explorer 92 

----------- -------- ---------- --------- - - ---- --- --- --- --------------------

Al'IO 

1971 

1971/72 

1972/73 

1973/74 

1974/75 

Listado cron o lógico de cru ceros, perío do 1958-1970 - A re as visitadas: Pen Ínsula An tártica 

MES 

ene/feb 
ene/feb 
feb 
feb 

die/ene 
ene 
ene 
feb 

die/ene 
ene 
enelfeb 
feb 
feb 
feb 
feb/mar 

die/ene 
ene 
ene 
ene/feb 
feb/mar 

die/ene 
ene 
ene 
ene 
ene/feb 
feb 
feb/mar 

ORGANIZADOR 

DN del T Y ELMA 
LTI 
DN del T y ELMA 
LTI 

DN del T y ELMA 
LTI 
DN del T y ELMA 
LTI 

LTI 
LTI 
LTI 
LTI 
DN del T y ELMA 
DN del T Y ELMA 
LTI 

LTI 
Ibarra - España 
Ibarra 
LTI 
LTI 

DN del T Y ELMA 
Ibarra 
DN del T Y ELMA 
DN del T Y ELMA 
DN del T y ELMA 
DN del T Y ELMA 
DN del T Y ELMA 

TABLA I (b) 

BUQUE 

Río Tunuyan 
Lindblad Explorer 
Río Tunuyan 
Lindblad Explorer 

Libertad 
Lindblad Explorer 
Libertad 
Lindblad Explorer 

Lindblad Explorer 
Lindblad Explorer 
Lindblad Explorer 
Lindblad Explorer 
Libertad 
Libertad 
Lindblad Explorer 

Lindblad Explorer 
Cabo San Roque 
Cabo San Vicente 
Lindblad Explorer 
Lindblad Explorer 

Regina Prima 
Cabo San Roque 
Regina Prima 
Regina Prima 
Regina Prima 
Regina Prima 
Regina Prima 

NO PASAJEROS 

394 
85 

394 
70 

400 
92 

400 
92 

92 
92 
92 
92 

352 
363 

92 

92 
800 app 
800 app 

92 
92 

474 prom 
800 app 
474 prom 
474 " 
474 " 
474 " 
474 " 

Listado cronológico de cruceros, período 1971-1975 - Areas visitadas: Península Antártica 
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TABLA 1 ( c) 

------------ ------- - --- - ---- - - --------- ------------- -- - - ----- --- ---------
A~O S\ ES O RGAN IZADOR BUQUE NO PASAJEROS 
-------- - -------- - - - ------ -----------------------------------------------
1 97 5 

1976/77 

1977/78 

1978/79 

1979/80 

50 

d ic/ m ar D N del T Y ELMA 

die LT I 
ene LTI 
ene LTI 
ene Costa Lin es - Italia 
feb LTI 

die LTI 
dic Neckermann y Reisen 

(NUR - Alemania Federal) 
dic/ene LTI 
ene NUR 
ene LTI 
ene/feb LTI 
feb/mar LTI 
feb/mar Transportes Navales 

nov/dic NUR 
dic LTI 
dic/ene NUR 
die/ene LTI 
ene NUR 
ene LTI 
feb Society Expeditions (USA) 

nov/dic LTI y de Vries (dV) Alemania Federal 
die LTI 
die/ene dV 
ene LTI 
ene dV 
ene/feb LTI 

Regina Prima 

Lindblad Explorer 
Lindblad Explorer 
Lindblad Explorer 
Enrico C 
Lindblad Explorer 

Lindblad Explorer 
World Discoverer 

Lindblad Explorer 
World Discoverer 
Lindblad Explorer 
Lindblad Explorer 
Lindblad Explorer 
Bahía Buen Suceso 

World Discoverer 
Lindblad Explorer 
World Discoverer 
Lindblad Explorer 
World Discoverer 
Lindblad Explorer 
World Discoverer 

World Discoverer 
Lindblad Explorer 
World Discoverer 
Lindblad Explorer 
W orl d Discoverer 
Lindblad Explorer 

315 prom 

92 
92 
92 

700 app 
92 

92 
193 

92 
122 

92 
92 
92 
70 app 

193 
92 

193 
92 

193 
92 

193 

193 
92 

193 
92 

193 
92 

Listado cronológico de cruceros, p erío d o 1976-1980 - A reas vis itadas: Península Antártica 
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TABLA 11 (a) 

- - ----- ----------------------- -------------------------------------------
A~O 

1956 

1957 

1968 

1970 

1971 

1974 

1977 

FECHA 

die 22 

oet 15 

nov 22 

ene 
ene 

nov 

feb 7-10 

feb 13 
feb _ 5 
{eb 19 

feb 22 
mar 16 

oet 18 
oct 29 
nov 01 
nov 08 
nov 15 
nov 17 
nov 23 
nov 24 
die 01 

AEROLlNEA o PARTICULAR 

LAN Chile 

Pan Am 

Byrd Center 

M. Conrad 
Noruego 

E.Lont B. Bale en 
F . Dunstan 

LAN Chile 

Qantas 
Air NZ 
Qantas 

AirNZ 
Qantas 

Air NZ 
PanAm 
Air NZ 
Air NZ 
AirNZ 
Qantas 
Qantas 
Qantas 
Qantas 

TIPO DE A VION SOBREVUE LO O VISIT A A : 

DC 6B Península Antártica 

S tra toeruiser MeMurdo 

Convair 990 MeMurdo 

Piper Aztee MeMurdo; Polo Sur 
Cessna 421 Me Murdo 

Piper Navaho Me Murdo 
Flying Tiger Me Murdo 
Convair 880 Me Murdo 

B 707 vuelo transpolar 

B 747 C. Hallett, Polo Magnético Sur 
DC 10 C. Hallett, Me Murdo 
B 707 Admiralty Mms., C.Washington , 

C. Hallett 
DC 10 C. Hallett, Me Murdo 
B 747 Admiralty Mms., C.Washington, 

C. Hallett 
DC 10 C. Hallett, Me Murdo 
B 747 Polos Norte y Sur 
DC 10 C. Hallett, Mc Murdo 
DC 10 C. Hallett, Mc Murdo 
DC 10 C. Hallett, Mc Murdo 
B 747 Polo Magnético Sur, Mc Murdo 
B 707 C. Hudson, Polo Magnético Sur 
B 747 Mc Murdo, Dumont d' Urville. 
B 747 C. Hudson, Polo Magnético 

Listado cronológico de vuelos turísticos, período 1956-1977 (ver mapa ubicación) 
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T A BLA II (b ) 

------------------------------- ------------------------------------------
A:':O 

1978 

1979 

A ¡\J O 

1981 

1982 

1982 

1983 

198-+ 

198-+ 

FECHA 

feb 04 
feb 06 
feb 11 
feb 12 
feb 13 

feb 20 

o ct 28 

nov 05 

nov 07 
nov 09 

nov 14 
nov 16 

nov 21 
nov 23 
nov 28 
die 03 

die 04 

feb 04 
feb 05 
feb 11 

feb 13 

feb 18 

nov 28 
dic 02 

die 09 

F EC HA 

d ie 31 

ene 0 8 

ene 14 

die 25 · 

ene 06· 
ene 18 
ene 13 

ene 02 
ene 15 
feb 19 

A.ERO LI N EA O PA RTICULAR TIPO DE A VION SOBREVUELO O VISITA A : 

Qantas B 747 C. Hudson, Dumont d' UrvilIe 
Qantas B 747 C. Hudson, Dumont d' Urville 
Qantas B 707 C. Hudson, Polo Magnético Sur 
Qantas B 707 C. Hallett, C. Hudson 
Qantas B 747 Admiralty Mtns., C . Hudson, 

C. Hallett 
Qantas B 747 Admiralty Mtns. C. Hooker, 

C. Washington 
Qantas B 747 Admiralty Mtns., C. Hudson, 

C. Washington 
Qantas B 747 Admiralty Mtns., C. Hudson, 

C. Washington 
Air NZ DC 10 C. Hallett, Me Murdo 
Qan t as B 747 Admiralty Mtns., C. Hudson, 

Air NZ DC 10 
C. Washington 
C. Hallett, Me Murdo 

Qantas B 747 C. Hudson, Dumont d' UrvilIe, 
C . Adare 

Air NZ DC 10 C. Hallett, Me Murdo 
Qantas B 747 C. Hudson, Polo Magnético Sur 
Air NZ DC 10 C. Hallett, Me Murdo 
Qantas B 747 Admiralty Mtns., C. Hudson, 

C. Washington 
Qantas B 747 C. Hudson, Leningradskaya 

Qantas B 747 C. Hudson, Dumont d' Urville 
Qantas B 747 Casey 
Qantas B 747 Admiralty Mtns., Leningradskaya, 

Qantas B 707 
C. Washington 
Dumont d' UrvilIe, Polo Magné-
tico Sur 

Qantas B 747 C. Hudson, Leningradskaya, 
Dumont d' Urville 

Air NZ DC 10 (desastre aéreo) 
Qantas B 747 Leningradskaya, C. Deninson, 

Dumont d' UrvilIe 
Qantas B 747 Leningradskaya, C. Washington, 

C. Hallett, C. Adare 

Listado cronológico de vue los t.urísticos, período 1978 - 1980 

TABLA III 

BUQUE/AVION 

World Discoverer. Zarpa desde Punta Arenas 

World Discoverer. Sale desde bahía Fildes . Los pasajeros llegan 
a la Base Teniente "Rodolfo Marsh" en avión C-130 

World Discoverer. Zarpa desde bahía Fildes. Los pasajeros llegan 
en avión C-130 
World Discoverer. Zarpa desde Punta Arenas 

World Discoverer. Zarpa desde Pun ta Arenas 
World Discoverer. Zarpa desde Pun ta Arenas 
World Discoverer. Zarpa desde Punta Arenas 

World Discoverer. Zarpa desde Pun ta A renas 
World Discoverer. Zarpa desde Punta Aren as 
LA D ECO (Boeing 737) . Sobrevuela la An t ár tica con 
tu ris tas de l BIT Roy al Viking Sky 

Aerope trel (C ESSN A TITAN 404). Efectúa cinco viajes 
con turist as a la Base Teniente " Rodolfo Marsh" 

NO PASAJEROS 

161 

99 

123 

100 

120 
130 
121 

134 
86 

100 

30 

Li taJo cronológico de viajes t urí s tic os ch ile no s período 1981-1984 (extraído del informe de l as acti­
viJaJes an t á r ticas de Chile, SCAR) - A rea s v isitadas Islas Shetla n d del Sur, Estre ch o Bransfield y de 
Gerl3Che. A. rchipiélago de Palme r.y Tie r ra de O' Hi gg ins ( . ver mapa iti n erario crucero) 
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'" PASO DRAKE 
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'.'.~, RCberhOtl 

MAR DE WEDDELL 

ltin~rario 

Pu nta Arenas 
Estación PaJmer 
Puerto Lockroy 
isl. D~cepción 
Pen lnsul . Fi ldes 
cajeta POttefS 
bah ía Alm irantazgo 
isla Elefante 
Punta Arenas 

l. ease Prat 
2. ease Marsh 
3. ease O'Higgins 
4. ease G.G.V. 
5. Estación Palmar (USA) 
6. Refugio Punta Sprlng 
7. Sub-base Yelcho 
8. Sub-base Adelaida 
9. Sub-base Charcot 

10. ease Rhotera (ING) 
11. ease FoslI eluff (ING) 
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Consideraciones generales para las expediciones 
no gubernamentales 

Es conveniente que los visitantes e integran­
tes -de ex pediciones no gubernamentales conozcan 
ciertas normas táci t as y reco mendaciones como las 
señaladas anteriormente y otras que se resumen a 
continuación , 

A los organizadores de una expedición 
turística o no gubernamental, se les pide dar av iso, 
lo antes posible por vía diplomática, a cualquier 
otro Gobierno cuya Estación la ex pedición pro­
yecte visita r, Dicho Gobierno podrá negarse a acep­
tar la visita o podrá establecer condiciones, 

Las expediciones no gubernamentales debe­
rán estar aseguradas contra los riesgos de contraer 
ob li gacio nes financieras o sufrir pérdidas materiales 
en la región del Tratado y en lo posible incluir gUIas 
de turismo con experiencia en las condiciones an­
tárticas, que conozcan los fundamentos de las Medi­
das aco rdadas para la conservación de la fauna y 
flora antá rticas y la protección del medio ambiente. 

Es co nveniente que los agentes de turismo 
conozcan que el número actual de sobrevuelos, 
excede la capacidad exi stente de control de tráfi­
co aé reo, comunicaciones y búsqueda y rescate 
en la región antártica; que esos vuelos pueden 
interferir con los vuelos normales de servicio en 
apoyo de las expediciones científicas; y que dicho 
número excede la capacidad de operación para 
responder adecuadamente ante aterrizajes forzosos 
imprevistos. 

Otros aspectos que deberían conocer los 
orga nizadores de expediciones tur ísticas son los 
sigu ientes : 
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Conoc imiento del Código de conducta para 
las expediciones antárticas y actividades de 
las estaciones que abarca los procedimientos 
recomendados para la eliminación de de­
sechos. 

Dar gara ntías razonables sobre el cumpli ­
miento de las estipu laciones del Tratado 
An tártico , las medidas adoptadas con arre­
glo al mismo y las condic iones aplicables en 
las estaciones que vayan a visitarse. 

Antes de in iciarse la gi ra o expedición, los 
organ izado res de las mismas se aseguren de 
que los p rocedimientos y sistemas para la 
p restac ió n d e servic ios de telecomunicac io­
nes adecuados se ha n confirmado con las 
oficinas que administre n las estaciones que 
vayan a visitarse. 

Una vez autor izados los desp lazami entos 
tur,'sticos, cumplir con cualesquiera condi­
ciones o restricc iones de sus mov imi ent os 

que estipule el Comandante de la Estac ión, 
por su seguridad o para salvaguardar los 
p rogramas cient íficos que se lleven a cabo 
en la estación o cerca de la misma. 

Consideraciones limitantes para las expediciones 
no gubernamentales 

El ecosistema del Area del Tratado es vul ­
nerable a la intromisión humana; tanto los 
animales como las plantas están viviendo 
condiciones extremas y no se debe pertur­
bar dicho sistema natural. 

En la Antártica se llevan a cabo numerosas 
investigaciones científicas que podrían verse 
afectadas por intromisiones accidentales. 
Los estudios a largo plazo pueden exigir que 
el número de visitantes se limite a un núme­
ro absoluto con el propósito que una zona 
no sea perturbada y se mantenga sin conta­
minación. 

Han sido designados en la Antártica Sitios 
de Especial Interés Científico, sujetos a un 
plan de administración destinado a proteger 
las investigaciones que en ellos se están 
realizando. Se suma a lo anterior las Areas 
Especialmente Protegidas designadas con 
el propósito de conservar su singular sistema 
ecológico natural. 

Posibilidades para el desarrollo turístico 

Existe la tendencia de que las expediciones 
no gubernamentales se concentren en las zonas 
de más fácil acceso, esto es en las islas Shetland 
del Sur y en la Península Antártica. Las frecuen ­
tes visitas o el depender de las instalaciones de las 
estaciones científicas pueden perjudicar las labores 
que allí se real izan. 

Por otra parte el turismo es un encuentro 
humano que permite adquirir conocimientos por 
aprox imac ión a la naturaleza . La formación en los 
viajeros de una conducta de protección al ambiente 
perm ite que se conviertan en portadores de la 
cultura de un pa ís. 

Para el caso de la Antártica, la relac ión 
ent re turismo y ambiente es directa y es por ello 
que es importante qu-e la presencia de los visitantes 
antárticos, quede enmarcada por lo estipulado y 
previsto e'l el Tratado y sus recomendaciones 
aminorando con ello en parte , posibles desequili­
brios ambientales . 

El Servicio Nacional de Turismo realizó un 
análisis preliminar de la situación sobre ocupabili­
dad de camas en "establecimientos de alojamiento 
turlst ico". Se obtuvo a través de una muest ra de 
302 establecimientos di strib uid os a lo largo del 
país . Para el caso de la Antártica, se observó que la 

Bol. Ant. Ch ileno Vol. 4 NO 1 - 1984 



ocupabilidad promedio de camas aumentó de 
23,70 /0 (ene-feb, 1983) a 28,20 /0 (ene·feb, 1984) . 

Orientación para los turistas que visiten la Antártica 

La Antártica y sus islas circundantes son uno 
de los pocos lugares del mundo que han sufrido rela· 
tivamente pocos cambios como consecuencia de 
las actividades del hombre. Los científicos saben 
muy poco todavía sobre la situación ecológica de 
la Antártica. En esta primera fase de investigación 
que se está llevando a cabo actualmente sobre estos 
temas, es posible que ciertas restricciones y precau· 
ciones parezcan innecesariamente severas, pero los 
estudios preliminares han indicado la necesidad de 
actuar con gran cautela. 

Observando ciertas normas de conducta muy 
sencillas se puede contribuir a preservar el medio 
ambiente singular de esta región. 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

Hay que evitar perturbar la fauna y flora. 
En especial: 

no pisar la vegetación 
no tocar ni asir las aves o focas 
no asustar ni ahuyentar a ningún ave de 
su nido 
no deambular indiscriminadamente por 
colonias de pingüinos o de otras aves 

El vertido de basuras de todo tipo debe ser 
mi nlmo. Toda la basura (envolturas de pe· 
I ículas, pañuelos o servilletas de papel, 
sobras de comida, latas, frascos de loción, 
etc.) se deberá guardar en una bolsa o en el 
bolsi"o para ser depositada a bordo del 
buque. No se deberán arrojar del barco latas 
u otros objetos en las proximidades de la 
costa. 

No emplear escopetas de caza 

No introducir plantas ni animales en la An· 
tártica 

No recoger huevos ni fósiles 

No entrar en ninguna de las Areas Espe· 
cialmente Protegidas y evitar los Sitios de 
Especial Interés Científico 

En las proximidades de estaciones científicas 
evitar las intromisiones con la labor científi· 
ca y no entrar en edificios o refugios no 
ocupados, excepto en caso de emergencia 
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8 . 

9 . 

No se deberán pintar nombres ni inscripcio· 
nes en las rocas o edific ios 

Cuidar los monumentos históricos antárt icos 

10. En tierra, no abandonar el grupo 

Palabras finales 

Los motivos de índole cultural, científicos 
y recreativos son quizás el incentivo para el aumento 
del desplazamiento de turistas nacionales y extranje· 
ros hacia la Antártica. No obstante, quienes organi· 
zan las expediciones y los mismos viajeros deben 
conocer lo que expresa el Tratado Antártico y las 
recomendaciones de las Reuniones Consultivas y 
tomar conciencia que cualquier daño que se ocasio· 
ne al ambiente y a la fauna y flora, inevitablemen· 
te altera el ecosistema antártico, en parte o en su 
conjunto. 

Para terminar, se expresa a los que VIsiten 
la Antártica, en calidad de turistas, que respeten 
conscientemente lo establecido en el Tratado y 
las recomendaciones, y que al permanecer en tierra, 
cada uno de ellos : admire el paisaje, observe la 
fauna, la flora, quedando maravillado con lo que all í 
vea, pero al retirarse se lleve todo lo que trajo y deje 
sólo en el tiempo la huella de su presencia. 
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E VOLUCION CIENTIFICA EN LA ANTARTICA 

(*) Patricio Eberhard 

"La investigación científica consiste en ver lo que todo el mundo ha visto, 
pero pensando en lo que nadie ha pensado" 

No se puede hacer un análisis de lo que ha 
sido la evolución científica en la Antártica sin 
antes analizar suscintamente la evolución de la 
ciencia en los últimos tiempos. 

Al concluir la Edad Med ia , los europeos 
con sensibilidad se mostraban descontentos con su 
propio presente. Esta ban insatisfechos de su for­
ma de religiosidad, de su ciencia, de su arte, de su 
convivencia social. Las alternativas que se le pre­
sentaban eran escasas: 

renegar del mundo 
tratar de reformarlo 
evadirse hacia un mundo soñado o 
inventado 

Lo cierto es que sigu ieron estas tres alter­
nativas, pero además, surgió un cuarto camino : 
atribuir el malestar del presente a un defectuoso 
conocimiento del saber antiguo. 

Es así como el renacentista piensa que ha 
habido una mutilación, deformación y desvirtua­
ción de la verdad y de la eficacia de la sabiduría 
antigua . 

Con este reconocimiento y planteamiento 
básico nace el Humanismo 

Las primeras manifestac iones que se vie ­
ro n fueron sencillamente " airear" los antiguos 
arch ivos para empezar a ser le ídos y traducidos 
de l gri ego . Con esto se depuró, co rrigió y unifi­
có la t erminología científica y gracias a la impren­
ta , los auto res cl ás icos se pusieron al alcance de 
to dos los inte lectu ales de la época. 

Así, e l hombre de l Renac im ie nto compa­
ró sus ex perienc ias personales con los pensado­
res c lásico s y sinti ó un llamado a la reali dad . 

* ubJi rección C ientífica ¡:--:AC H. 
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(Szent-Gyorgyl) 

No obstante la veneraclOn a la antlgue­
dad c lásica, el humanismo condujo a los intelec­
tuales de la época a una ruptura entre la conciencia 
antigua y la instauración de una ciencia nueva. 

Es así como llegamos a una ciencia moder­
na, la cual necesariamente ha debido pasar por 
las siguientes tres etapas : 

a) la colección y descripción de seres y he­
chos naturales 

b) la concepción visual de lo recogido y des­
crito, y finalmente, 

c) la concepción racional, vale decir, la for­
mulación de conceptos racionales sobre 
la realidad observada. 

De hecho se afirma que no hay ciencia con 
la nueva colección de objetos, sin una determina­
da intuición intelectual de la realidad observada. 

En esta forma la ciencia inició un avance 
lento y sostenido, demorando varios siglos hasta 
llegar a nuestra era moderna. 

Los intelectua les contemporáneos, apoya­
dos en un amplio coñocimiento científico histó­
rico , comienzan entonces a producir las primeras 
grandes revoluciones de los principios científicos 
que caracterizan a nuestra era moderna. 

Principalmente fueron Copérnico, Newton 
y Darwin las tres máximas conmociones intelec­
tuales que registra la historia moderna . 

Por otra parte, gran auge en el pensamiento 
científico se encuentra también en la ciencia apli­
cada. 

De hecho y con mucha razón, el intelec­
tual Thomson señala que, las búsquedas en las 
ciencias aplicadas conducen a reformas , pero las 
búsquedas en las ciencias puras llevan a revolucio­
ne s. 

Bol. An t . Chileno Vol. 4 NO 1 - lY84 



Precisamente, verdaderas revoluciones cien­
tíficas son las que han ocurrido en el presente 
siglo veinte, vale decir, en los últimos ochenta 
años. 

Como ejemplo de nuevos conocimientos 
revolucionarios en la ciencia se puede señalar la 
Teoría de la Relatividad de Einstein, en el campo 
físico. 

En la Química hay descubrimientos de nue­
vos elementos y obtención de otros artificiales. 

En las ciencias de la vida nos encontramos 
con cambios revolucionarios en todo lo que se 
refiere a las propiedades genéticas de un indi­
viduo. Por otra parte, Barnard abre un campo 
revolucionario en la medicina con sus trasplantes 
de órganos humanos, que hoy ya no llaman la 
atención de nadie. 

Sin embargo, el avance más espectacular 
de las ciencias, lo presenta la cibernética, ciencia 
nacida en el · quinto decenio de nuestro siglo, 
y que es una verdadera interciencia que reúne 
princIpIos matemáticos, físicos, biológicos y 
sociológicos 

En síntesis, se puede señalar que gracias a 
estas revoluciones científicas contemporáneas, 
el hombre puede descomponer el átomo; liberar 
energía nuclear; suspender en el espacio inter­
planetario satélites artificiales; combatir microor­
ganismos mediante antibióticos; sintetizar hormo­
nas; analizar las macromoléculas transmisoras de 
herencia biológica; reproducir seres humanos en 
probetas; ver imágenes de hombre y voz humana 
transmitidas directamente desde la luna; enviar 
sondas exploratorias a otros planetas, etc. etc. 

Sin embargo, más sorprendente quizás 
que estos mismos éxitos, sea el hecho de que ellos 
hayan dejado de maravillarnos y ya no nos llama la 
atención los grandes avances científicos que el 
hombre vive día a día. 

No obstante esta indiferencia, el desafío 
por nuevos conocimientos continúa con un ritmo 
vertiginoso. Aún más, se dice que el desarrollo 
de la biología va a destruir en gran parte las bases 
de nuestras creencias tradicionales; sin embargo 
no se vislumbra cómo y por qué reemplazarlo 
(Francis Crick). 

Interrogante 

Habiendo hecho este breve análisis de la 
evolución de la ciencia, nos podemos preguntar 
a estas alturas, ¿qué pasa con las ciencias antár­
ticas? 

¿Existe una revolución en el pensamiento 
como en las otras ciencias señaladas? 
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¿Existe alguna conquista, como la espa­
cial, la conquista en la ciencia humana, la física, 
química, etc.? 

Para tratar de responder estas interrogan­
tes es necesario hacer un poco de historia de lo 
que ha sido la investigación antártica. 

Hace un siglo, en 1882-1883, se realiza 
el Primer Año Polar Internacional. Sin embargo, 
las investigaciones multidisciplinarias realizadas 
en este año polar son hechas todas en el Artico. 

Cincuenta años después, vale decir en 
1932, se realiza el Segundo Año Polar, también 
en el Artico. 

En 1957- 1958 se realiza el Tercer Año 
Polar Internacional. 

Esta vez se llamó Año Geofísico Interna­
cional, e incluyó a todo el mundo, con cuatro 
áreas selectas: 

el Artico 
los trópicos 
el espacio, y 
la Antártica 

En otros términos se eligió a las regiones 
de mayor interés para el mundo científico, y sin 
paralelo entre si. 

En ese año, 10.000 científicos de 67 paí­
ses trabajaron en 2.500 estaciones del Año Geofí­
sico Internacional, y en la Antártica, por primera 
vez la comunidad científica de 12 países estable­
ció 50 estaciones de investigación. 

En el Polo Sur, los Estados Unidos de 
América crearon una base, llamada Amund­
sen-Scott, que fue el terminal de tres observacio­
nes en cadena contínua de polo a polo a través de 
tres áreas meridionales (una comprende Europa 
y Africa, otra atraviesa Norte y Sudamérica y 
la última incluye Asia del Este y Australia). 

Las principales disciplinas investigadas 
tuvieron relación con la meteorología , glaciología, 
sismología, estudios de la alta atmósfera, medi­
ciones magnéticas de la corteza terrestre y por 
cierto de geología antártica. 

Sin embargo, como es sabido, el princi­
pal resultado de esta cooperación científica 
internacional, fue el hecho de comprobar la 
completa colaboración entre las estaciones de 
todas las naciones, en un decidido contraste con 
la animosidad que en todas partes reinaba (y reina) 
en el campo político. 

Tal situación produjo un gran impacto 
en la comunidad científica y de all í se generó 
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un sistema intern ac ional conoc ido como el T rata­
do A ntá rt ico y que se f irmó en 1959, entre 12 pa (­
se s qu e participa ron en el Año Geofísico Interna­
c ional. 

El artículo segundo de este Tratado consa­
gra la libertad de estudios cient íficos en la An­
tárt ica , 

Haciendo un alto en este análisis, pode­
mos señalar que la investigación científica en la 
Antártic a presenta las siguientes características : 

a) Es muy reciente, ya que data principalmen­
te de poco más de veinte años, y 

b) Básicamente, se fundamenta en la colec­
c ión y descripc ión de hechos naturales 

En esta etapa "primitiva", en rel ación 
con los avances de las otras ciencias, encontramos 
hoya la actividad científica antártica. 

Por cierto, se han logrado grandes avances 
en el conocimiento de un continente desconocido 
para el hombre, 

Pero también es necesario reconocer 
que a nivel de otras ciencias, la Antártica con ­
tinúa siendo en gran medida un misterio para el 
hombre y para la comunidad cientlfica internacio­
nal. 
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En otras palabras , estamos muy distantes 
de lograr una " revolución cient ífica antártica" 
o una "conquista antárt ica", como las que existen 
en otros campos de la c iencia moderna . 

Probablemente, para lograr una "revolu­
clan científica", se debe obtener "presupuestos 
revolucionarios" que permitan mejorar la ciencia 
y no hacer una descripción de la naturaleza o del 
ambiente . 

Nuestro país no ha escapado a este diag­
nóstico generalizado de lo que es la actividad 
científica en el continente helado; más aún, sien­
do un país de relativamente Iimitadc;>s recursos 
económicos. 

No obstante, la comunidad científica 
nacional clama para que exista un impulso para 
hacer ciencia en la Antártica, lo que necesariamen­
te debe reflejarse en un presupuesto adecuado 
que no solamente permita hacer ura mínima 
investigación de sobrevivencia, sino que se inicie 
una etapa de real despegue en una de las áreas 
de mayor interés para la comunidad científica 
moderna. 

Las autoridades tienen la responsabilidad 
histórica de definir nuestro futuro antártico. 
La comunidad científica y la Antártica esperan 
que algún día les llegue su momento histórico. 
Ojalá que éste no sea fuera de tiempo. 

'" " 
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CRONIC A 

S.E . inauguró el pri­
mer poblado antártico : 

CHILE CONSOLIDA SU SOBERANIA 

El Presidente de la República, Capitán 
General Augusto Pinochet Ugarte, con la emoción 
reflejada en su rostro, inauguró el 9 de abril últi­
mo "la que con justicia puede denominarse como 
nuestra primera ciudad antártica" . 

"Desde aquí - afirmó el Jefe del Estado­
seguiremos hasta el polo y procuraremos establecer 
un sistema de comunicaciones que penetre profun­
damente en la Tierra de O'Higgins." 

El avión Hércules de la Fuerza Aérea de 
Chile - que condujo al Presidente Pinochet; a la 
Primera Dama de la nación, Lucía Hiriart de 
Pinochet; al integrante de la Junta de Gobierno, 
General del Aire Fernando Matthei Aubel y 
señora Elda Fornet, aterrizó en la base Marsh 
a las 14:30 hrs., donde había una temperatura 
media de 50 bajo cero. Luego, como parte culmi­
nante de una ceremonia, el Primer Mandatario 
entregó las llaves a las seis familias que componen 

la villa "Las Estrellas", ubicada en la base mencio­
nada . 

Luego, el Presidente Pinochet pronuncIo 
el siguiente discurso: "Con profunda y patrió­
tica emoción vuelvo a pisar este suelo nuestro en 
la Antártica". 

"Al realizar el vuelo desde Punta Arenas 
hasta la base, he comprobado personalmente 
la vinculación física que existe actualmente entre 
estos puntos de nuestro territorio, permanente­
mente unidos desde siempre al corazón de todos 
los chilenos". 

"He seguido por aire la ruta abierta por 
nuestros navegantes y loberos en los albores de 
nuestra vida independiente, sobre la huella de 
los descubridores españoles". 

"Dentro de esta constante manifestación 

59 



de nuestros derechos y p rese nc ia secular, vengo a 
encontrarme con ustedes, que hacen patria en esta 
parte de nuestro territorio donde las dificultades 
se hermanan con la grandeza". 

"Es este un instante so lemne, donde me 
corresponde como Jefe de Estado inaugurar la 
que con justicia puede denominarse como nues· 
tra primera ciudad antártica". 

"Hoy, hom bres, mujeres y nlnos de Chile 
viven en esta vil la " Las Estrellas", culm inando 
aSI u n esfuerzo de decenios y que constituye una 
expresión de la plena identificación del chileno 
con la Región Austral". 

"I.a Fuerza Aérea de Ch ile ha abierto 
esta posibilidad por medio de los vuelos regulares 
a la Antártica y de la instalación de esta base, que 
ha sido escena rio de destacados encuentros inter­
nacionales y es un centro logístico de importancia 
en todo e l continente helado". 

"La base Ten iente M arsh, su centro meteo­
rológico, su hostería y ahora esta villa, que inau­
guramos, constituyen una realidad vital no sólo 
para el pa ís , sino también para la unión de la 
Antártica con el resto del mundo y para el cum­
plimiento de los generosos objetivos del Trata­
do Antártico". 

"Desde aquí seguiremos hasta el polo 
y procuraremos establecer un sistema de comuni­
caciones que penetre profundamente en la Tierra 
de O'Higgins". 

"Me siento orgulloso de compartir, aunque 
brevemente , con quienes residen en este centro y, 
muy especia lmente, con las familias chilenas que 
están iniciando una nueva vida en esta tierra que 
encierra horizontes y promesas inagotables para 
nuestros hijos". 

"Ustedes, compatriotas, con esforzado 
esplritu de pioneros se están trazando una promi­
sor ia senda hacia e l futuro desde este presente, 
en qu e representan dignamente el propósito del 
Gobierno y del pueblo de Chile de desarrollar 
esta región". 

" Debe rán enfrentar ustedes la soledad y 
las inclemencias de un medio difícil , mientras 
trabajan, estud ian y hacen una vida como las de­
más fGmilias chi lenas". 

"La belleza que nos rodea, la grandiosidad 
de este extremo del mundo, la profunda satisfac­
ción de hacer patria y la solidaridad de todos los 
chilenos les servirán de estímulo en la trascenden­
till etapa que experimentan hoy sus vidas". 

"Probarán con su presencia que la vida hu­
mana en la Antártica es posible y puede ser enri-
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quecedora, abrirá anchos caminos y amplios hori­
zontes para nuestro país y el mundo entero" . 

" El hecho que familias chilenas hayan em­
pezado hoya vivir en la Antá rtica constituye un 
acontecimiento de profundo significado para 
nuestra historia". 

"Como Presidente de Ch ile, declaro solem­
nemente inaugurada esta villa antártica "Las Es­
trellas" y la encomiendo a la protección de Dios 
Todopoderoso, en cuyas manos está el futuro de 
la patria". 

Programa antártico 

Por su parte, el Ministro vicepresidente eje­
cutivo de la COR FO, brigadier ggneral Fernando 
Hormazábal, destacó como, gracias a la visión de 
estadista de S. E., "se hace realidad una política 
que se enmarca dentro de una concepción integra­
dora y planificadora del espacio antártico, con el 
fin de prospectarlo, aprovecharlo en forma racio ­
nal, vincularlo dinámicamente a otras áreas y, 
en definitiva , organizarlo adecuadamente para 
facilitar la subsistencia de los grupos humanos, 
asegurándoles un alto nivel a su ca lid ad de vida" . 

"De esta forma , dijo el Secretario de Esta­
do, la consolidación de nuestra soberan ía, mante­
nida por nuestros hombres de armas en tan preca­
rias condiciones durante tanto tiempo, se afinca 
ahora con el establecimiento de esta villa "Las 
Estrellas" . 

Señaló que así se da cumplimiento a un 
largo anhelo ciudadano, como es el de prolongar 
nuestra presencia soberana en la Antártica, por 
medio de la familia que es el núcleo fundamental 
de la sociedad chilena. 

Expresó el general Hormazábal , que la 
FACH, la Universidad de Chile y la CORFO des­
plegaron sus mejores esfuerzos para hacer real idad 
el programa Antártico, cuyo asentamiento pobla­
cional contempla la edificación de 20 viviendas, 
además de un centro recreacional. 

Agregó que también y a través de estudios 
científicos destinados a obtener un conocimiento 
global del territorio antártico "en un período de 
tres años se podrán levantar cartas aéreas, magné­
ticas, gravimétricas, meteorológicas y de recur­
sos geotérmicos. Se instalará asismismo, una red 
sismológica-telemétrica, con el fin de poder 
visual izar su potencial de recursos naturales no 
renovables, determ inando las áreas de mayor 
interés que faciliten a futuro la planificación de 
un posible desarrollo de actividades productivas" . 

Expresó el Ministro que el análisis de las 
riquezas marinas antárticas, nos acercará a la 
implementación de "una estrategia nacional para 



pesquerías antárticas que admitirá la explotación 
de estos recursos, dentro de las disposiciones del 
Tratado Antártico y la Comisión sobre Conserva­
ción de los Recursos Marinos Vivos"_ 

Agregó que estas actividades permitirán al 
país proyectarse al año 2000 "con nuevas fuentes 
de riqueza que significarán un mejoramiento en 
la calidad de vida de todos los chilenos Ello, 
dijo, no hace sino reafirmar una vocación histó­
rica de constante apoyo a todas aquellas gestiones 
que permitan contar con fuentes básicas de apro­
visionamiento nacional"_ 

Alcalde 

Recibió la villa a nombre de todos los habi­
tantes el capitán de bandada Daniel Contreras, pri­
mer alcalde de la comuna antártica, quien agrade­
ció a S_E. su designación en este cargo, comprome­
tiéndose a dar lo mejor de sí por el interés de la pa­
tria . 

Al mismo tiempo, entregó al Primer Man­
datario las llaves de la villa , simbolizando la gra­
titud de los habitantes (18 personas) al gobernan­
te "que con clara visión de l futuro de la patria , 
ha hecho posible la puesta en marcha y la concre­
ción de la poI ítica antártica" . 

Luego, e l alcalde se refirió al municipio 
que encabeza , señalando que en su territorio ju­
risdicciona l -tal vez el más amplio que pueda 
tener un mun ic ipio dentro de la organización 
adm inistrativa centra l- , se encuentran insospecha­
das rese rvas económicas para e l futu ro de Chile 
y el mundo. 

Agregó que la organ ización interna que 
éste tiene, será la adecuada a las normas vigentes 
sobre la materia , organizando sus servicios esencia­
les de utilidad pública como correos, CEMA-Chile, 
escuela y otros. 

Finalmente destacó las proyecciones del 
plan de colonización en la zona, "que reviste una 
significativa importancia para la formación de fu­
turos núcleos poblaciones, lo que contribuirá a 
fomentar el desarrollo paulatino de actividades de 
diferente índole ... " 

"Nuestra presencia aquí, dijo, es el mejor 
garante de los derechos de Chile en este territorio 
y de su permanente interés en resguardar nuestra 
soberanía". 

Los habitantes 

Los habitantes del poblado antártico son: 
el comandante de la base, capitán Daniel Contre­
ras, su esposa y sus dos hijos de 4 y dos años; 
el piloto de helicóptero, capitán Orlando Miranda, 
su señora y su hija de 7 meses; el médico cirujano, 

teniente Germán Camacho, su esposa y sus hijos 
de 5 y 4 años; el meteorólogo Adolfo Cortés y 
su esposa; el control de tránsito aéreo, Reineri 
Merino y su esposa, y un segundo control de 
tránsito aéreo, Domingo Rojas, su esposa y su hijo 
de 7 años. 

Según señaló el alcalde, muy pronto la 
villa contaría con un nuevo habitante, ya que una 
de las señoras espera un hijo que nacerá en la 
Antártica. 

La Villa 

La estructura de las viviendas es totalmente 
hecha en madera, con lenga (de Magallanesl, 
con excepción de un chassis metálico (de acero) 
sobre el cual va montada la casa, lo que permite 
darle mayor rigidez, y con eso más resistencia 
al viento; al mismo tiempo, se adapta al inestable 
terreno (mezcla de ripio congelado que al desha­
cerse modifica su estado físico). 

El chassis va sobre unos pilotes de horm i­
gón especial (porque el común no fraguaría a ba­
ja temperatura). 

La estructura de madera va forrada con 
placa terciada, de aproximadamente 16 mm., 
en techo, muros y suelo, tanto en el interior como 
en el exterior. Como elemento de terminación 
se ocupó un revestimiento vinílico de procedencia 
canadiense (único material importado). El techo 
es de fierro galvanizado, con muy poca pendiente 
(practicamente plano); es lo que más se acomoda 
a las características climáticas del lugar, ya que a 
pesar de que cae mucha nieve sobre la cubierta, 
se despeja constantemente por el viento reinante. 

Las ventanas son de aluminio (Technal), 
con termo paneles (doble vidrio) para evitar la 
pérdida de temperatura interna. Como las que más 
sufrían con el clima eran las cañerías de agua y 
alcantarillado, se las colocó dentro de otro tubo de 
PVC más grueso, con aislante de poliuretano, in­
yectado a presión. 
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Sergio Besa , gerente general de Beyco 
Ltda. , firma constructora de las casas , explicó que 
lo que más encarec ió las viviendas f ue el fle te: 
" fueron prefabricadas por 9 personas en Punta 
Arena s, bajo la dirección del arquitecto Santiago 
Va ra s. Cada elemento que teníamos que llevar a 
esa ci udad tripl icaba el valor " . Po steri o rmente 
eran t rasladadas en bloques , a la A ntá rti ca, por 
barcos d e la Armada. 

Las casas hech as fu eron levan tadas por 
14 personas en la Antá rti ca, a pa rtir d el 12 de di­
c iembre y se terminaron el 15 de febrero. Talis 
Trekna is fue e l arq uitecto encargado del diseño 
y jefe del proy ecto. Migue l Jutronich, el construc­
tor civ il . Ambos debieron permanecer en la 
Antá rt ica. 

Las casas fueron hechas ocupando tecnolo­
g ía canadiense de la firma Artison, que envió al 
arquit ecto Dirk Verbeek para asesorarlos en el 
traspaso tecnológico en la primera etapa, en el 
uso de la placa terciada como elemento estruc­
tu ra l (sist ema llamado tipo stress-skin). 

VILLA LAS ESTRELLAS 

>== 

Así vio Lukas en el Mercurio de San­
tiago, la inauguración de Vill a Las Estrell as. 

NUESTRO VIGESIMO ANIVERSARIO 

El INACH celebró sus 20 años con una 
sencil la ceremonia interna que consistió en un 
ilustrativo discurso del Director Subrogante, 
Gonza lo Brito Infante, y la entrega de distintivos 
a los siguientes funcionarios más antiguos: 

Eleodoro Fierro Alfara, por 15 años 
de servicios 
Julia Oiga Vera-Cruz García 
Robe rto Mosquera Gallegos 
Iván Cifuentes Aravena 

El u bd irecto r Técn ico-Administrativo y Director 
ubrogante, Gon zal o Bri to 1. (I zCJ,.), Yasna 

Ordó ñez, \'{cro r \ ' il lanu eva, Lilian a Nil o, Lerjcia 
Cab re ra, Mauri cio A rava, F ran cisco Hervé, A ntonio 
,\l azzei ( u btli recror 'ientifico), Pa tri cio Eberhard 
)" Oiga \ ' era-Cruz. 
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Luis Flores Mart in 
Ade la González Molina, y 
Roberto García Sotomayor, todos 

ellos por haber cumplido una década al servicio de l 
Instituto. 

Con respecto a este último funcionario , 
por haber fallecido recientemente, recibió el 
reconocimiento póstumo -aportando una nota 
verdaderamente emotiva- su señora esposa doña 
Norma Reyes vda. de García . 



Una conceptuosa nota, (ver recuadro). con 
ocasión de nuestro vigésimo aniversario , dirigió al 
Di rector d e este organismo, el Almirante José 
Toribio Merino , Comandante en Jefe de la Ar­
mada y Miem bro de la Junta de Gobierno. "Jun­
to a est as congratulaciones, es mi deseo destacar 
la siempre esfo rzada y eficiente labor que ha ve­
nido cumpl iendo ese Instituto en el campo de la 
investigación del vasto continente blanco, como 
asimismo, en el apoyo para el mejor logro de 
las complejas e importantes labores que, año a 
año , cumplen en dicho territorio las diversas 
exped iciones, tanto en el aspecto científico 
como en el afianzamiento de nuestra soberanía" 
expresó e l Almirante Merino. 

Ana Luisa Rojas, Silvia Me'ndez, Leticia 
Raúl Corthorn, J osé Cabrera, Ru th 
María Carrasco y Marianela Follador . 

..lOSE T . M E RIN O C A ST R O 

Santiago , 29 de Mayo de 1984 . -

Señor 
Director del I nstituto An t ár t ico Chi leno 
Capitán de Navío 
DON PEORO ROMERO J ULIO 
Presente 

De mi may o r Consideraci ó n 

Al celebrarse hoy el Vigésimo Ani versar i a 
de la creaci ó n de ese i mport ante Organismo, me c o mplazco en hace r ­
le ll egar a nombr e de la Armada de Chile, y muy particularment e en 
el propi o, las más sinceras y cordiales felicitaciones, las que mu 
cho estimaré de US o teng a a bien hacerlas e x tensivas a todos y a -
cada uno de sus s e lectos c o laboradores . 

En este día de merecido y justo regocijo , 
y junto a esta s congratulaciones. e s mi deseo destacar la siempre 
e~iciente y esforzada labor que ha v enido cumpliendo ese Institut o 
en el campo de la i nvestígación del vasto contínente blanco , como 
asimismo , en el apoy o para e l mejor logr o de las complejas e impar 
t ant es l abor es que , af\o a af\o , cumplen en di'cho terri torio las dí: 
versas expe dicíones . t anto e n el aspect,o c1entífíco como en el afían 
zami e nto de nue s tra soberanía . 

Al reiterarle estas felicitaciones e ins­
tarlos a continua r en e l cump l imi ento de tan importante misión en 
benefic io de l os s uperiore s intereses de nuestra Patr i a , me valgo 
de esta grata opor tunidad par a e xpr esarle los sentimientos de mi 
más disti nguida conaideración y alta e stima . 

OOC"" • • • " , ~{} 

• . ~ • • c':;---c-a-s-t -r-o-------

. - .~ 

, ALMIRANTE 

.' 
• l , '~ 

'Comandante en Je f e de la Armada 
'~Miembro de l a Junta de Gobi e r no 

Cabrera, 
Morales, 
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Eleodoro Fierro recibe su diploma y premio por 
15 años de servicios del Jefe del Departamento Técnico, 
Raúl Corthom (derecha) 

El abogado Roberto Mosquera (Izq.) y la con­
gratulación del Secretario General de SCAR-Chile, 
Raymond Peake. 

Adela González es congratulada por el ] efe del 
Dcpan:amenro Planes , Parricio Ebe rh ard. 
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Oiga Vera-Cruz, con 10 años de servicios, es 
felicitada por el Subdirector Científico, Antonio Mazzei. 

Iván Cifuentes recibe su diploma del ] efe del 
Departamento Administrativo, Sebastián de la Carrera 
(derecha). 

Luis Flores y las felicitaciones del Jefe del 
Departamento O peraciones, Víctor Villanueva (derecha). 

La Sra . Norma Reyes vda. de García recibe el 
diploma y premio que correspondieran a su recientemente 
fallecido esposo, de manos del Subdirector Técnico-Admi­
nistrativo y Director Subrogante, Gonzalo Brito. 



EN E L MES DEL MAR 

Con ocaslon de la Feria Juven il Antártica 
- actividad de nivel nac ional que organ iza anual­
mente el I NACH en colaboración con el Depar­
tam ento de Educación Extraescolar de l Minist erio 
de Educación- el profesorado de la nort ina 
ciudad de Antofagast a man ifestó a la autor idad 
educac io nal regional su interés por mej orar el 
nivel de conocimiento acerca del Territ o rio Chile­
no Antá rt ico . Sólo as í, est imaban los maestros, 
sería pos ible aporta r una asesoría ópt ima a la 
serie creciente de proyectos de investigación 
que preparan con entusiasmo los educandos 
desde que se efectuara en la cap ital de la II Región 
la etapa fina l de la Feria Juven il, en agosto de 
1982. 

En respuest a a esta inqu ietud , la Secreta­
ría Ministerial de Educación de la II Región 
programó en conjunto con el INACH y la Corpo­
ración Municipal de Desarrollo Social local un 
ciclo de conferencias especialmente dedicado al 
sector educación . 

A cargo de ellas - seis en total , entre el 
2 y 4 de mayo- estuvo el Biólogo del INACH y 
jefe del proyecto Mam íferos Marinos, Daniel 
Torres Navarro, quien viajó especialmente invi ­
tado a la nortina ciudad de Antofagasta. 

ODDDDDDDDDDDODDDDDDDDDDDDDDDDDDDDDDDODODD 

En la comuna de Ñuñoa, Santiago, se inau­
guró a comienzos de mayo una exposición denomi ­
nada "Nuestro Mar y sus Recursos" como parte de 
las ce lebraciones ya tradicionales del Mes del Mar . 

SECRETARIA MINISTERIAL EIlUCACIClN 
U REGION ANTOFAGASTA 

CONFERENCIAS ANTARTICAS 
SECTOR EDUCACION 

- Ins t i t u t o Antárt i co Ch i leno 
- Corporación Munic i pal de Des . 

Socia l de Antofagasta 

2 al 4 Mayo de 1984 . 
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En la completa muestra tomaron parte , 
con la coordinación de la Armada , instituciones 
tales como eIINACH, IFOP , IHA, ENTEL, ENAP , 
ASMAR , la Subsecretaría de Pesca, el Servicio 
Nacional de Pesca y varias de las más importantes 
industrias conserveras del pa IS . 

El acto de inauguración contó con la asis­
tencia del Secretario General de la Armada, 

contralmira nte Gustavo Pfeifer, del alcalde Luis 
Navarrete y otras autoridades navales y comunales . 

OOOOOOOOOOOOOOOOOODDDDÓDDDDDDDDDDDDDDDDD 

En Va lparalso, la Oficina de Promoción y 
Desarrollo de la Universidad Católica, en colabo­
ración con el INACH montó una exposición titu­
lada "El Océano Austra l" . Esta muestra fue inau­
gurada en la Sala de Exposiciones de la UCV, en el 
edificio Gimpert ubicado en la Avenida Brasil. 

DIA INTERNACIONAL DE LA FOCA 

La foca, mam ífero marino del cual sobrev i­
ven 33 especies en todo e l mundo y cuya presen­
cia -según los entendidos- ayuda a mantener la 
salud y equi librio del ambiente marino, celebró 
el 10 de marzo su dia mundial. 

Dicha ce lebració n es auspiciada a nive l 
internacional por el "Sea l Rescue Fund" de l 
Centro para la Educación Ambiental, de Washing­
ton D.C. , organismo conservacionista que ha for­
mado incluso brigadas juven il es en Estados Unidos 
con el fin de educar en el tema a las actua les 
generaciones. 

Según esta entidad " mucha gente simple­
m ente no se da cu e nta qu e las focas enfrentan 
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hoy día una serie de amenazas no sólo en contra 
de su habitat , sino también de su supervivencia 
inmediata". Con ell o están aludiendo a la caza 
indiscrimi nada de estos pacíficos animales la cual 
se efectúa im punemente en diversas áreas del 
hemisferio norte. 

En nuestro hemisferio, las focas y otros 
mam íferos marinos del sub-grupo pin ípedos 
habitan de preferencia en las costas e islas del 
continente antártico. Constituyen, debido a ello , 
una constante preocupación para varios organis­
mos internacionales de prestigio, tales como : 
el Comité Científico para las Investigaciones 
Antárticas (SCAR); el programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (UNEP); V la 

Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza y sus Recursos (U ICN). 

En la Antártica conviven varias especies 
de pinípedos : la foca cangrejera (la más abun­
dante) la leopardo, la de Weddell, la de Ross 
(muy poco conocida), la elefante y el lobo fino . 
Dado que estos 3 últimos - por habitar de prefe­
rencia sobre hielos fl otantes- presentan poblacio­
nes v írgenes susceptibles de ser explotadas, las 
naciones integrantes de l Tratado Antártico (entre 
ellas Chile), originaron en 1972 la Convención 
para la Conservación de las Focas Antárticas. 
Gracias a esta inic iativa ningún país ha efectuado 
desde entonces captu ra de focas, excepto aquellas 
esporádicas con f ines c ient(ficos. 

VISITAS 

Científicos alemanes visitaron el INACH 

Agradecidos y gratamente impres ionados 
por la estrecha col aborac ió n lograda en recientes 
trabajos científicos conj unt os se mostraron dos 
destacados representan tes de la Sociedad Cient í­
fic a de Alemani a Federa l en una reciente visita 
efectu ada al Inst ituto Antárt ico Chi leno (INACH) . 

Se t rata de los doctores Joachim Wierci­
mock, Director de l Departamento de Re laciones 
Internac io nales de la mencionada Soc iedad , y 
Fran k Grü nhagen , Asesor para Amér ica Latina, 
qu ienes se reunieron con el personal científico 
de l INACH para conocer en deta ll e los proyec-

tos con part icipac ión germano-chilena desarro­
llados durante la reciente XX Expedición Cientí­
fi ca organ izada exitosamente por est e o rgani s­
mo nacional. 

Cabe destacar que de los 21 p royectos 
específicos desarrollados en esa oport unidad 
en el continente helado, seis han ten ido part ic i­
pac lon de cient íficos alemanes proven ien tes 
de las universidades de Konstanz, Heidel berg, 
Berlln, Karlsruhe, Kiel y Hannover. Tales pro­
yectos científicos se refieren a estud ios d e geomor­
fo logía , geodesia , glaciología y botán ica . 

• i.... ......:~~. '. 
-- " 
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La vasta labor científica del Instituto Antártico Chileno destacó en 
una visita a su Director -a la vez Delegado Permanente de Chile ante el Co­
mité Científico para las Investigaciones Antárticas, SCAR - el Presidente de 
este organismo internacional, James Zumberge, quien regresaba a Norteamé­
rica a fines de enero luego de completar un viaje al continente helado. 

Zumberge, también Delegado Permanente de EE.UU., fue elegido 
en la reunión de 1982, en Leningrado, y su período reglamentario se ex­
tiende por cuatro años . En la foto: El Presidente Zumberge (Izq.) : duran ­
te la visita que efectuó al Director del INACH, Pedro Romero Julio. 

I 
/ I 

I ! 
I 
I 

I 

I • 

U na VIsita para inte r io r izarse de la marcha del Instituto Antártico 
Ch il e n o (INAC H ), e fe ctu ó en abril último a la sede de este organismo el Di­
rector de la Natio nal Sci ence Foundation de los Estados Unidos , Mr . 
Edward Kapp. Se trat a éste del organismo estatal más importante en lo 
q u e a fomento del des arr o ll o c ient í fico se refiere, en el país del norte . 

Con el INACH h a e fe ctuado varias acciones coordinadas en la An­
tártica , incluyendo la p art ic ip ación d e numerosos in vestigadores en proyec­
tos conjuntos. En la foto : e l a lt o direct ivo de la N SF (Izq .) junto al Di· 
recror del INACH. Pedro Romero Jul io . 



Tras recorrer cerca de diez mil kilómetros en diez días -entre 
An tofagasta y la base an tártica "Tenien te Rodolfo M arsh "- regresaron a 
casa los alumnos del Colegio San Luis de esa ciudad, quienes viajaron 
invitados por el Instituto Antártico Chileno . 

Se trata de los jóvenes Mateo Pierotic y Pedro Pareja quienes, aseso­
r ados por su profesor Nelson Díaz -que también viajó acompañando a los 
alumnos - fueron los autores del trabajo que resultó premiado en la VI 
Feria Juvenil Antártica realizada en agosto de 1983, en Temuco . 

En esa oportunidad, el trabajo "Impacto ecológico y alteración 
de la trama trófica antártica por sobreexplotación y / o contam inación" 
fue seleccionado entre otros cuarenta estudios para hacerse merecedor del 
premio máximo otorgado por el INACH y el Departamento de Educación 
Ex traescol ar. 

Según los estudiantes, el tramo más emocionante de la larga travesía 
fue el cruce del paso Drake a bordo de la motonave "Alcázar". Al desem­
barcar en base "Marsh" aprovecharon su breve permanencia para conocer 
las instalaciones, admirando la singular belleza de su entorno. 

En la foto: de izquierda a derecha, Mateo Pierotic, Pedro Pareja y el profe­
sor Nelson D íaz, agradecen al .Director del l NACH. Pedro Romero Julio, 
las atenciones recibidas durante el interesante viaje a la Antártica Chilena. 

DE "EL MERCURIO" DE SANTIAGO (Viernes 10 de junio, 1984) 

DON JULIO ESCUDERO GUZMAN 

Silenciosamente se ha ido al descanso eterno, después de soportar 
una larga y cruel enfermedad el distinguido abogado, catedrático y diplo­
mático don Julio Escudero Guzmán. Profesor de Derecho Internacional 
Público de la Universidad de Chile, manifestó desde temprana edad su 
devoción a esta disciplina juríd ica al escribir sus memorias de licenciado 
sobre el estatuto jur ídico de l Estrecho de Maga"anes. El profesor Escudero 
fue el que llevó a cabo los estudios que sirvieron de base para la dictación 
del decreto NO 1.747 del Presidente Pedro Aguirre Cerda, que "precisó" 
los límites del sector chileno antártico el 6 de noviembre de 1940, cuando 
el gobierno de los Estados Unidos insinuaba a Chile formular reclamaciones 
de soberan ía en la Antártica. Luego, el profesor Escudero representó a 
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Chile en las conversaciones con el jurista argentino Isidoro Ruiz Moreno 
para tratar de precisar los limites de sus res pectivas posiciones antárticas, 
sin lograr resultados finales . Más tarde sostuvo conversaciones con el 
ex pert o norteamericano, Gaspar Green , sobre la posibilidad de llegar a un 
acuerdo internacional sobre la Antártica, habiendo sugerido la fórmula 
de un "statu quo" o congelamiento de las reclamac iones territoriales como 
manera de solucionar los conflictos de soberania existentes all(, fórmula que 
luego adoptó el Tratado Antártico de 1959. 

E I profesor Escudero fue delegado a la Conferencia Antártica de 
1959 y en tal carácter, conjuntamente con el jefe de la delegación, senador 
Marcial Mora, y con el que suscribe estas lineas, firmó ese instrumento in­
ternacional que desde entonces rige los destinos de la Antártica. 

El pais contrajo, pues, una deuda de gratitud con el profesor Escu­
dero, que en parte fue reconocida al otorgársele la Medalla al Mérito Diplo­
mático en noviembre de 1980 en compañ ía del ex canciller Manuel Bianchi 
Gundián, del ex subsecretario 'de Relaciones Exteriores, Marcelo Ruiz 
Solar y del ex Director de' Fronteras de la Cancillería, que firma lo que 
quisiera que fuera mirado como un modesto homenaje al amigo, al colega 
y al eminente jurista y como un sentido pésame a su hermana Adriana 
Escudero Guzmán, ex jueza de Menores. 

Enrique Gajardo Villarroel 

SIN TESIS NOTICIOSA 

E N ERO 
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Un rompeh ielos del Servicio de Guardacostas 
de Estados Unidos, el "Westwind", sufrió una 
hendidu ra en el casco mientras realizaba 
tareas en el sector este de la Pen insula An­
tártica. No hubo daños estructurales ni en 
las máquinas principales y la tripulación se 
e ncuentra a salvo. 

El transporte "Piloto Pardo", de la Armada 
de Chile zarpó desde Punta Arenas con el 
fin de realizar estudios oceanográficos e 
hidrográficos en la Antártica. Se trata éste 
del segundo de los tres viajes que integran la 
Com isión Antártica 1983-84. 

El embajador Fernando Zegers viajó a Wa­
shington pa ra encabeza r la delegación nacio­
na l a una reunión que se desarrollará e(1tre 
e l 18 Y 29 de este mes en el Departamento ' 
de Estado norteamericano. En este encuen­
t ro los p a íses que integran e l Tratado An­
tá rti co analizarán - en una reunión informal­
la p os ibi lidad de aprobar un régimen de ex­
plotació n de los recursos minerales antárticos . 

Un pesqu ero: el " A ke bono Mar u", que se 
encontraba co n pro bl emas de navegación 
entre los témpanos antá rt icos , fue soco rr ido 
en la m adrugad a del 16 de enero por el 

"Piloto Pardo". La situación se debió a que 
la hélice del pesquero habia sido cogida por 
la red en plena faena de captura de krill. 

La única colonia de 26 pingüinos emperador 
está siendo exterminada por una serie de 
explosiones francesas efectuadas con motivo 
de la construcción de un aeródromo en la 
base Dumont D'Urville, según denunció en 
Londres el semanario "Observer". 

Diferentes tipos de fósiles de pingulnos, 
entre los cuales figuran gigantes de hasta 
dos metros, hallaron en la Antártica investiga­
dores de la División de Ciencias de la Tierra, 
de la Oficina de Programas Polares de la 
National Science Foundation, a cargo del 
Dr. Monrt Dam Turner. Al encontrarse por 
primera vez también fósiles de mamíferos 
marinos marsupiales, se estaria confirmando 
la ex istencia del supercontinente de Gondwa­
na , seña ló el investigador al ser abordado por 
periodistas en Punta Arenas. 

El sueco Rolph Bjelke y la norteamericana 
Deborah Shapiro iniCiaron desde Punta 
Arenas un crucero hacia la Antártica a bordo 
d el yate " Norten Light", de 12 m . de es lora 
y una velocidad de 5 nudos. 



FEBRERO 

Una vis ita de 4 días a la base Marsh completó 
una misión uruguaya encabezada por el coro­
nel de la Fuerza Aérea, Roque Aita. 

Un moderno sistema de video-radio comenzó 
a operar entre Santiago y la base O'Higgins. 
El equipo permite establecer comunicaciones 
radiales con transmisión de las imágenes 
de los interlocutores. 

Brasil inauguró el 6 del presente su primera 
base en la Antártica. La estación fue bautiza­
da "Comandante Ferraz" y ocupa un área de 
250 metros cuadrados en la isla Rey Jorge , 
archipiélago Shetland del Sur. 

Con fecha 15 de febrero viajaron las 6 familias 
chilenas para habitar la Villa Las Estrellas, en 
las inmediaciones de base Marsh. El Hércules 
C-130 de la FACH despegó de Punta Arenas 
a las 12:30 hrs., para aterrizar en el continen­
te helado a las 15: 15. Los nuevos residentes 
encontraron una temperatura de 4 grados cen ­
tígrados sobre cero y vientos de sólo 18 kms. 
por hora . 

Regresaron a Santiago las 5 primeras explo­
radoras chilenas a la Antártica. Se trata de 
las montañistas Julia Meza, Jefe del Grupo­
Lucía Rojas, Rita Monsalves, Aidée Gon­
zález y Narda Wuth quienes recorrieron 180 
kilómetros desafiando vientos de 180 kms., 
temperaturas de 200 bajo cero y una traicio­
nera topografía . 

Se informa en Londres que un grupo de nueve 
soldados y científicos iniciaron viaje hacia 
isla Brabant en la Antártica, donde realizarán 
tareas de exploarción y pruebas de supervi­
vencia en invierno, contando sólo con carpas y 
chozas de hielo. 

A las 10.48 hrs. del domingo 19 de febrero, 
un avión Boeing de Ladeco, tipo 727- 200, 
cruzó el Círculo Polar con 76 turistas a bordo, 
en su mayoría norteamericanos, pasajeros del 
transatlántico "Royal Viking" que había que­
dado anclado en Punta Arenas. 

En Tokio se comunica que Japón proyecta 
inaugurar este año su tercera base científica 
en la Antártica. La información fue entregada 
por el Dr. Tatsuro Matsuda, Jefe de la División 
de Investigaciones de l Instituto Nacional de 

Investigación Polar, quien agregó que el 
presupuesto anual de la institución, de unos 
43,3 millones de dólares incluye la inaugura­
ción de esta base en el próx imo verano. 

MARZO 

Un plan de desarrollo económico en la región 
antártica apoyará la Corporación de Fomento 
para elaborar un programa de pesquen'a de 
krill, unido a la investigación de los recursos 
de la zona marítima chilena. 

ABRIL 

Chile enfrenta la posibilidad de instalar un ter­
minal petrolero en bahía Fildes para abastecer 
a buques y aviones que participan en sus pro­
gramas antárticos. Así se expresó en una 
conferencia relativa al crecimiento antártico 
nacional ofrecida en base Marsh. 

El R/V "Hero" de Estados Unidos rescató a 
siete mil itares argentinos cuya vivienda se 
incendió en la Antártica. 

La organización internacional de defensa 
ecológica "Green peace" propuso en Ham ­
burgo - durante un coloquio sobre el conti­
nente helado- la institución de un "Día 
Mundial de la Antártica". Según los ecolo­
gistas, hay que conservar ese continente como 
zona de paz, colocándolo bajo control inter­
nacional para impedir su militarización 
así como la destrucción de su sistema ecoló­
gico. 

MAYO 

El Ministerio de Educación designará una 
pareja de profesores para que el próximo año 
se integre a las familias de la Villa Las Estre­
llas, de base Marsh. Estos profesores imple­
mentarán un programa técnico-pedagógico 
al servicio tanto de los niños como de los adul­
tos que integran la primera población chilena 
en la Antártica. 

JUNIO 

Tres sellos sobre la presencia de Chile en la 
Antártica serán editados en breve por la Casa 
de Moneda. Las estampillas tendrán figuras 
de mujeres, boy-scoüts y las familias d~ 
Villa Las Estrellas. 
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INSTRUCCIONES PARA LOS COLABORADORES DEL 
BOLETIN ANTARTICO CHILENO 

1. Normas generales 

Na turaleza de las colaboraciones. El "Boletín 
An t ártico Chileno", aceptará los siguientes tipos , 
de colaboraciones : Artículos, comunicaciones, 
notas y reseñas. 

1.1 ARTICULO : colaboración que corresponda a 
un a investigación personal y/o grupal de carác­
ter cien tífico o relativo a la Antártica, sobre un 
tema determinado, basado en una bibliografía 
actualizada y en datos empíricos. 

1.2 COMUN ICACION trabajo que previamente 
haya sido leído en un Congreso o Encuentro de 
carácter científico o de divulgación. En el 
momento de publicar la Comunicación, 'se le 
colocará la fecha, lugar y oportunidad en que fue 
expuesto el trabajo. Las comunicaciones pueden 
ser individuales o grupales. 

1. 3 NOTA ,: es una colaboración 9ue tiene el carác­
ter de un avance de investigacion, o información , 
o bien son observaciones sobre un autor y su 
obra, u opiniones breves sobre temas. Su exten­
sión, normalmente, es menor que la de un Artí­
cu lo. En síntesis, las notas constituyen peque­
ños aportes a trabajos ya establecidos o a opinio­
nes ya vertidas por otros autores. 

1.4 RESEI\1A información analítica resumida 
acerca de una publicación. El autor debe discu­
tirla, comentarla, señalar sus errores y puede 
adoptar la forma predominantemente crítica. 
Es algo más amplia qu e una escueta informa­
ción bibliográfica. Puede, incluso, reproducir 
fragmentos originales de la publicación reseñada. 
Puede hacerse una reseña sobre un libro o una 
obra; incluso sobre un artículo, si es muy impor­
tante. 

2. Normas específicas 

2. 1 Todo artÍculo, comunicación y nota deberán 
consignar una bibliografía ~ue se incluirá al 
final del trabajo. Esta biblIografía contendrá 
los siguientes datos: 

Para libros: Autor (es) (apellidos, nombres). 
Titulo de la publicación. Lugar y número 
de la edición. Editorial, año, páginas. 

Para artículos de revistas : Autor (es) 
(apellidos, nombres) . Título del artículo. 

Título de la revista, volumen, número entre 
paréntesis, mes y año, páginas que compren­
de precedidas por dos puntos. 

2.2 Las citas textuales tendrán que ir entre comillas 
e identificadas con un número. El detalle de 
estas citas se hará al pie de la página, respetando 
la numeración correspondiente. 

2.3 Todos los trabajos serán presentados por sus 
respectivos autores en duplicado. Deberán ser 
escritos a máquina, a espacio y medio. Las co­
pias deberán incluir los cuadros, resúmenes, 
gráficos, figuras, etc. , que aparezcan en los ori­
ginales. 

2.4 Las tablas y gráficos deberán identificarse con 
título y enumeración correlativa. La extensión 
máxima de un artículo es de veinte páginas, 
tamaño oficio; las comunicaciones, de catorce, 
de las notas diez y de las reseñas, ocho. 

2.5 La primera página de todo trabajo, deberá con­
tener: 

Título de la colaboración 
El o los nombres del o los autores (nombre 
y apellidos) 
Título profesional y/o grado académico 
Cargo que desempeña (si corresponde) 

2.6 Al comienzo de todo trabajo se deberá consignar 
un resumen de contenido (Abstract). Se entende­
rá por abstract una presentación concisa de todos 
los puntos comprendidos en el trabajo y su orden 
se adecuará al desarrollo de éste. Su extensión 
fluctúa entre 25 y 50 palabras. 

2.7 Es facultad del Comité Edi tor aceptar, rechazar 
o sugerir modificaciones respecto de los trabajos 
recibidos. 

Los trabajos rechazados serán devueltos a sus 
autores. Se acogerán colaboraciones de personas 
ajenas al "Instituto Antártico Chileno", para 
lo cual deberán ceñirse a las normas de publica­
ción antes especificadas. 

2.8 Los trabajos deberán dirigirse al J efe del Depar­
tamento de Difusión, Instituto Antártico Chi­
leno, Luis Thayer Ojeda 814, casilla 16521, 
correo 9, Santiago. Fono: 747278. 



LAS IDEAS Y OPINIONES CONTENIDAS EN LOS TRABAJOS Y ARTI­
CULOS SON DE RESPONSABILIDAD EXCLUSIVA DE SUS AUTORES Y NO 
EXPRESAN NECESARIAMENTE EL PUNTO DE VISTA DEL INSTITUTO 
ANTARTICO CHILENO. 

Los artículos y fotografías de este número que lleven el signo C (copyright) 
no pueden ser reproducidos. Todos los demás textos e ilustraciones pueden reprodu­
cirse siempre que se mencion'e su origen de la siguiente manera "Del Boletín Antárrico 
Chileno" y se agregue su volumen y año de publicación. Al reproducirse los artículos 
y las fotos deberá hacerse constar el nombre del autor o su procedencia. Respecto de 
las fotografías reproducibles, serán facilitadas por la Direccion siempre que el Director 
de otra publicacion las solicite por escrito. Una vez utilizados estos materiales, deberán 
enviarse a la Dirección dos ejemplares del periódico o revista que los publique. 

Deseamos establecer canje con todas las publicaciones similares. 
We wish to establish exchange with all similar publications 
International Standard Serial Number (ISSN) 0716- 0763 



Boletín A ntártico Chileno, es una publicación semestral del Instituto An­
tártico Chileno, cuyo objetivo es dar a conocer las actividades nacionales 
vinculadas al continente antártico. 
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El Instituto Antártico Chileno es un organismo técnico del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. encargado de planifi­
car y coordinar las actividades científicas y tecnológicas que 
organismos del Estado y del sector privado, debidamente 
autorizados por el Ministerio de Relaciones Exteriores, lle­
van a cabo en el Territorio Antártico Chileno. Le correspon­
derá, asimismo. coordinar la participación de Chile en las 
activIdades científicas InternacIonales que se realicen en la 
Antártica, en virtud de lo dispuesto en el Tratado del 1° de 
diciembre de 1959. 

Instituto Antártico Chileno 
Luis Thayer OJeda 814 
Santiago-Chile 




